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FILIPO (V) 
DIALTITOC 


INTRODUCCIÓN 


Hacía ya tiempo que Isócrates había dejado de confiar en la capacidad de Atenas para lograr la 
concordia de los griegos y dirigir la expedición militar contra Asia. Su mirada se había detenido en 
diferentes monarcas como posibles ejecutores de su plan político. Así, en el año 367 a. C. había escrito 
una carta a Dionisio de Siracusa, en el 356 al rey Arquidamo de Esparta; seguramente también había 
escrito al tirano Jasón de Feras, en una fecha no determinada pero quizá poco anterior al asesinato de 
Jasón, cometido el año 370 a. C. 

Conservamos las cartas a Dionisio y a Arquidamo (la autenticidad de esta última está muy 
controvertida) y son bastante explícitas en cuanto a los planes de Isócrates. 

Pero desde el año 359 a. C. había irrumpido en el mundo griego un nuevo y capaz político: el rey 
Filipo Il de Macedonia. El progreso de su dominio sobre Grecia mediante la agresión o la acción 
diplomática revela una genialidad fuera de lo común. Inevitablemente la política de Filipo había 
chocado con la de Atenas: la ocupación por el macedonio de Anfípolis, antigua colonia ateniense (año 
357 a. C.), la conquista de Olinto y de Tesalia (352 a. C.) eran los hechos más significativos; sin embargo, 
el año 346 a. C. se firma entre Filipo y Atenas la paz llamada de Filócrates. 

Precisamente en este año 346 Isócrates saca a la luz su discurso Filipo. Hasta entonces sus opiniones 
sobre Macedonia (en especial sobre su rey Amintas, el padre de Filipo) habían pasado desde la crítica 
al elogio!. 

En el discurso, Isócrates propone a Filipo dos tareas bien precisas: conseguir la armonía de los 
estados griegos para guiarlos a la conquista de Persia. Para G. Kennedy? el Filipo es el más vigoroso 
de los últimos discursos de Isócrates. 


El desarrollo es el siguiente: 


1-29. Introducción: propósito del discurso; alabanza de Filipo. 

30-38. Deuda de Macedonia con los principales estados griegos. 

39-56. Posibilidad de una reconciliación. 

57-67. Ejemplos históricos de políticos que desde una situación difícil alcanzaron éxitos. 

68-80. Méritos a que Filipo se hará acreedor si logra la armonía entre los griegos. 

80-123. Superioridad de Filipo sobre los persas; elogio de Heracles, antepasado de Filipo; consecuencias 
favorables de la conquista del imperio persa, o, al menos, de Asia Menor. 

123-155. Gloria que reportará a Filipo la acción. 


¿Cuál fue la reacción de Filipo ante los consejos de Isócrates?; el argumento anónimo del discurso 
demuestra, según Mathieu?, que la opinión general creía en una influencia directa de Isócrates sobre 


1 Cf. la opinión de Isócrates sobre el rey Amintas en el Panegírico 126, donde critica su monarquía, a la que están 
consolidando los espartanos, y la que expone en el Arquidamo 46, en donde aplaude su coraje. 

2 The Art..., pág. 199. 

3 Les idees..., pág. 214. 


Alejandro, no sobre Filipo. Pero hay datos suficientes como para pensar que el macedonio no olvidó 
las advertencias de Isócrates?*. 

Este discurso, conservado en muchos manuscritos, ha sido uno de los más leídos en la Edad Media 
y Renacimiento; literariamente es quizá el de mayor calidad. 


ARGUMENTO DEL DISCURSO A FILIPO, DE ESCRITOR ANÓNIMO 


Debe saberse que Isócrates escribió este discurso a Filipo tras la paz firmada por los compañeros de Esquines 
y Demóstenes. De ahí que tuviera la oportunidad de escribir al mismo Filipo, porque éste se había hecho amigo 
de la ciudad de los atenienses. Bajo la forma de un elogio, Isócrates aconseja a Filipo que, después de reconciliar 
las grandes ciudades griegas que luchaban entre sí, haga una expedición contra los persas. «Te conviene, dice, 
hacer esto, por ser descendiente de Heracles y tener tanto poder». Y Filipo, una vez que recibió el discurso y 
conoció su contenido, no fue convencido por los argumentos, sino que aplazó su decisión. Posteriormente el hijo 
de Filipo, Alejandro, leyó el discurso, se animó e hizo una expedición contra Darío Il, también llamado Oco. 
Pues su nombre auténtico era Oco, pero los persas, por adularle, le dieron el apodo de Darío?, como sus primeros 
antecesores. 

Es una obra práctica, pues aconseja. Isócrates escribió el discurso cuando era viejo, poco antes de su muerte 
y de la de Filipo, según dice Hermipo. 


1 MATHIEU, Isocrate..., IV, págs. 14-16, trata a fondo esta influencia. 
5 El autor anónimo del argumento confunde a Artajerjes III Oco, que fue rey de Persia entre los años 358 al 337 a. C., 
contemporáneo por tanto del discurso Filipo, con Darío III Codomano. 


FILIPO (V) 
DIALTITOC 


1-29. Introducción: propósito del discurso; alabanza de Filipo. 


[1] yn Oavuáons, w DiArrerie, OLÓTL TOD AÓyov 
TOMOOMAL TV  AQXNV TUOOG 
onfnoouévov kal vov deixBnoec0ar uélAMovrtOc, 


OÚ— TOU dé 


AMA TOU TreOL AupirtóldewS yoapévtOS. 


rreQl OÚ uiroa PBovAdo aL tooeLTrtElv, iva dónAWO0Ww 
«al col kal tol AAMBOLE (WS OU OL AvoLAavV OVOE 
Ovapevodels TS AQQ0wOTÍAS THC VUV  pHOL 
ragovons eme0éunv yodperv tÓV TTOOS dE Aóyov, 
AMA” eikÓóTOS Kal Kata ureoov ÚTTaxOBeís. 


[2] ó0w0v yao tOV TÓAEMOV TOV EVOTÁVTA COL Kal 
Tr] TrÓNEL TeOL AupirróAewc TOAAOWV KAKGV ALTLOV 
yryvóuevov, eértexelonoa Aéyerv rte0í te TRC 
TÓMEWS TAÚTNS KAl TC XWOACS OVOÓEV TOIV AUVTOV 
OÚTE TOLC ÚTTO TOIV 0WV ¿talowv Aeyouévolc OUTE 
TOLC ÚTTO TWIV ONTÓQWV TOIV TAQ' Nulv, AÑA” (6 
olÓv TE TAELOTOV APEOTOTA TAS TOUTOV OLAVOLAS. 


[3] oúto: Hév yao rmaowéuvov érti TOV TÓAEUOV, 
ouvvayogevovtecs tale émiBuiars ÚnOov: ¿yw de 
rreQl  Mév auproBr toVMÉVOV  OVDEV 
areparvóunv, Óv d' úÚrteldaáufavov twvV AÓywv 
ElQNVIKOTATOV Elva TteQl TtoUTOV OLétOLfBoOvV, 
Aéywv  Wc  AUQÓTEOOL  OLAMAQTÁVETE 
TOA YMÁTOV, KAL OV Ev TOAEMELS ÚTTEO TOV Mpulv 
oVUpEeVÓVTOV, N 02 TiÓAiS Úrteo tTMS ONS 
duvaortelac: Avortedelv ya col pév Muas éxetv 
TMV XW0AV TAÚTMV, TN Oe TÓAEL UNO” ¿E Evoc 
TOÓTTOU Aaffelv AUTÑV. 


TOV 


TV 


[4] kat rreol TOUTOV OÚTOS ¿ÓÓKOUV ÓleELévaL TOLS 
AKOÚOVOLV, WOTE Undéva TOV Adyov autwV und 
Trv Aégrw énramelv (wc AxolfWwc kal kabdaows 
éxovoav, Órteo elwBací tivec Totelv, AMA TMV 


1 Filipo no te asombres de que comience mi 
discurso no por lo que te voy a decir y señalar 
ahora, sino por lo que escribí respecto a 
Anfípolis*. 


Quiero hacer un pequeño preámbulo sobre este 
tema, para aclararte a ti y a los demás que me 
puse a escribir este discurso para ti no por 
ignorancia ni porque me engañara mi debilidad 
actual”, sino con lógica, después de haberlo 
pensado en detalle. 


2 Al ver, en efecto, que la guerra que se inició 
entre ti y nuestra ciudad por Anfípolis es causa 
de muchos males, intenté hablar sobre esta 
ciudad y su territorio con argumentos que no 
fueran iguales a los de tus compañeros ni a los de 
nuestros oradores, sino muy distantes de su 
manera de pensar. 


3 Porque éstos os empujaban a la guerra, 
hablando de acuerdo con vuestros deseos. Yo, en 
cambio, no mostraba opinión alguna sobre lo que 
se discutía, y me ocupaba del argumento que me 
parecía más apropiado para la paz, al decir que 
ambos os equivocáis en el asunto: tú haces la 
guerra en favor de nuestros intereses y la ciudad 
en beneficio de tu poder. A ti te viene bien que 
nosotros tengamos esa tierra, pero a la ciudad de 
ningún modo le conviene conquistarla. 


4 Tal impresión causé en los oyentes al exponer 
esto, que no alabaron ningún argumento ni el 
estilo por su exactitud y pureza, cosa que suelen 
hacer algunos, sino que admiraban el realismo de 


6 La ciudad de Anfípolis, conquistada y colonizada por Atenas el año 437 a. C. era una plaza de excepcional importancia 
estratégica: situada en el curso del Estrimón, desde ella enviaban madera para las construcciones navales, y cerca estaban 
las minas de oro del Pangeo. El espartano Brásidas había conquistado la ciudad el año 424 a. C., lo que ocasionó el destierro 
de Tucídides, uno de los generales atenienses destinados en Tracia (TUC., IV 107 y sigs.). Filipo la ocupó el año 357 a. C. 


7 Nacido el año 436 a. C., Isócrates tenía por estas fechas 90 años. 


aAMDeiav TO0V Toayuátov Bavuátlerw, Kal 
vopíterv ovoapocs av ANOwS mavcacdaL Tmc 


puovikiac UNAS, 


[5] TANV el OV péev rreioBeínc riAelovocs asíav 
¿ceodaí col TMv TS TóÓlewS pMliav Y Tac 
TOOOÓDOUC Tac ¿E Aupirródewc yryvopévac, T O2 
rróliS OuvnBeín katauadetv ws xQ Tac Ev 
TOLAÚTAC peUÚyelv Artola, Al TLVEC TETOÁKIC Y 
TEVTÁKIC ATOAWNAÉKACL TOUC ¿urroArteuBévtac, 
Cntelv Ó' gkelvouc TOUS TÓTOUC TOUS TÓQOW EV 
Keluévouc TwV AQXELV Óvvapévov, ¿yyUc de TtOwV 
dovAevelv el0icuévov, elc TUEO 
Aaxedaruóviol Kvon valous ATOKIOAV: 


olóv 


[6] rioocs O¿ toútoLc, el OV ev yvoínc ÓtiL Aóyw 
TOAQAOUS TV Xw0AV NMlV TAÚTNNV AÚUTOC ÉQyw 
KQATÑOELE AUTNS, KAL TOOCÉTL TMV EÚVOLAV TV 
NuetégaV kTÑNOEL (TOCOÚTOUS yAQ ÓMÑNOO0US Añpel 
Tao nuov The pillas, ÓOOUS TEO AV ÉTTOÍKOUVE Elc 
TMV CONV dOuvactelav Aaroctellwuev), TO de 
rAndos huowv el tic Did ELEV, wc Av AMPuuev 
AugírroAtv, AGvaykacOncóueda TNV  ALTNV 
EÚVOLAV ÉXeLV TOIS COLS TOXYyuacLt ÓL% TOUS 
¿VTAVOA  KATOIKOUVTAC OlAV  TUEQ  ElXOMEV 
Auadóxw tw Tala OLA TOUS EV XEQ0OVÑOw 
YEWOYyOUVTAS. 


[7] tToLoÚTOV 02 TOMOwvV Aeyouévov NATLIAV ÓCOL 


TEQ  kovoav,  Omi0obévtOc To  AÓyov 
dwAMÚvCeodaL  TOV  Tióódeuov  ÚuAac Kal 
yvworuaxnoavtac  PovAevceodal TL KOLVOV 


ayadov Tre0l ÚUOV AVTOV. el uév OUV APOÓVOS Y 
Kal VOUVEXÓVTOG TAUT  E¿dÓEACOV, Omcaiwc Av 
EKelVOL TV AltÍAV ÉXOLEV: ÓVTOC O OUV ¿OU TEQlL 
Tv roayuatelav taútnv ¿qpUnte TOMOAMEVOL 
TMV Eelofvnv, Trolv ¿seoyacOn va tov Aóyov, 
OWPOOVOUVTEC: ÓTWC YAQ OÚUV  TETOAXDAL 
KQE€lTTOV ÑV AUTNV Y OUVÉXEODAL TOLS KAKOLS TOLE 
OLA TOV TÓMEMOV yLyVOMiÉVOLC. 


[8] vvuvnoBelc de tolLS TTEOLTNS ELOÑN VNS UN PLOBELOL, 
kal vouícas ov Hóvov ñyutv aAMA kal gOL Kal tol 
AG4MoLc “EMnotv ÁTACL OUVOÍTELV, ATOOTNOAL MEV 
TMV ÉMAUVTOU DIA VOLAV TV ExoMévov OUx Olóc T' 


los temas y pensaban que no había modo alguno 
de cesar vuestras rivalidades, 


5 a no ser que tú te convencieras de que te sería 
mejor la amistad de la ciudad que los ingresos de 
Anfípolis, y nuestra ciudad pudiera comprender 
que debía huir de unas colonizaciones en las que 
por cuatro o cinco veces habían muerto los 
ciudadanos, y buscar lugares alejados de pueblos 
capaces de mandar y cerca de los acostumbrados 
así los  lacedemonios 


a  Obedecer, como 


establecieron a los de Cirene. 


6 Aparte de estas consideraciones, tú deberías 
comprender que, prometiéndonos esta tierra, de 
hecho la dominarás tú y además ganarás nuestra 
benevolencia, pues tomarás tantas garantías de 
nuestra amistad como colonos enviemos hacia tu 
dominio. También alguien debería señalar a 
nuestro pueblo que, si conquistáramos Anfípolis, 
nos veríamos obligados a tratar tus asuntos con 
la misma buena disposición que empleamos con 
Amadoco el viejo? debido a los agricultores del 
Quersoneso. 


7 Después de decir muchas razones semejantes, 
quienes me escuchaban esperaron que cuando mi 
discurso fuera divulgado, vosotros cesarais la 
guerra y, reconociendo vuestro error, trazarais 
algún bien común para todos vosotros. Si su 
opinión era equivocada o correcta, es cosa que, en 
justicia, a ellos les corresponde. Pero, mientras yo 
estaba en esta tarea, os apresurasteis a firmar la 
paz antes de que hubiera acabado el discurso, y 
actuasteis con prudencia. Porque es mejor 
haberla hecho como sea, a prolongar los males 
que se derivan de la guerra. 


8 Yo me alegré por lo que se votó sobre la paz y 
pensé que nos aprovecharía no sólo a nosotros 
sino también a ti y a todos los demás griegos. 
Pero no era capaz de apartar mi pensamiento del 


$ Amadoco, rey de los odrisos en Tracia, firmó una alianza con el ateniense Trasibulo en el año 390 a. C. después que éste 
último le reconcilió con Seutes, jefe de los territorios de la costa (cf. JENOF, Hel. IV 8, 26). 


Ñv, AAA” OÚTO Olekelunv dot evBvc Okortelo Dal 
TOS AV TA TETOAYMÉVA TaQapelveev utv cal un 
xo0óvov OAMtyov Tf, TróÓAiS NuOv ÓLAALTOVOA TGALV 
etéQwV TOAÉLOV ¿TUDUUÑOELE: 


[9] Ouegtov 2 TTEOL TOÚTOV TIVOS EMAVTOV EVOLOKOV 
ovoauws av áAMO0c autiV nouvxilav Ayovaav, 
rAnv el Oócelte Tale Tródeot tale Meylotalc 
OLAAVOAMÉVALS TA TOC OPAS AVTAS Ele TV Aclav 
TOV TMTÓMEMOV ¿Seveykelv, kal tac rAgoveélac, Ac 
vov raga tTtwv 'EdAÑvwv AcLOvdOV ATA 
yíyveoda, taútac el maga TwV Paopáouwv 
romoacdar BovAnBelev: ÁTTEO EV TW TAVNYVQIKD 
AÓóYyw TUYXÁAVO OVMBEPOVA UOC. 


[10] tadra de OLavonBeís, kal vouicacs OLOÉTTOT 
áv evozB8n val kadAíw taútns ÚrióOeorv ovdE 
KOLVOTÉQAV madlov NuTV 
ovupéVovoa, ¿mmoBnv TráAv yoáWal Tu0l 
AUTNS, OUK AYVOWV OVOEV TOV TeOl EÉuauvTÓV, AÑA” 
elówc ev tOV AÓyov toOVTOV OV TNC ÑALcÍac TÑS 
¿uno Ozóuevov, AAA” avódpos avBodaav TMV 
Axkunv éxovtoc kal thiv púctv TOA TV AMAAOwV 
OLAPÉQOVTOC, 


oOvdE ÁATUADLV 


[11] ó0wv d' ÓtL xadertóv ¿Oti TUEOL TMV AÚTMV 
úrtó0e cv do Aóyouvc AávektOS elrtelv, AMS Te 
kAv Ó TOÓTECOV ¿kdoBelc OÚTOS Y yeyoauuévoc, 
OTE KAL TOUS Pacorkalvovtac nuas uuetoDal al 
OavuáCerv avtov uadAov tOvV ka0' úrteofoANV 
ETTOLVOÚVTOV. 


[12] AAA” ÓuOc ¿yw taútac TAC ÓVOXE0QElAC 
ÚTTEOLÓWV OUTOS ¿rl yiowc yéyova «pWótioc, 
WwotT NPOovAÑNONV ALA TOLE TTOOS OE AeyOpiévors Kal 
TOLC MET” ¿MOV DLATOLVACDEV ÚTTODELEAL KAL TOMOAL 
AVEL0ÓV, ÓTL TO MEV Tale TAVIyÚQeOLV EVOxAelv 
Kal TIOOCS ÁATTAVTAC AÉyElV TOUS OUVTOÉXOVTAC EV 
aúrtalc Tro0c ovdÉVa Aéyerv ¿otiv, AMA” Ópuolcos Ol 
TOLOVTOL TWV AÓYWwV ÁKUQOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEG 
TolS VÓMOLE Kal tals TOAttel01S TALE ÚTO TV 
JOPLOTOV yeyoauuévans, 


2 Cf. Panegírico 17. 


futuro, sino que me encontraba en situación de 
examinar cómo lo que se había hecho nos duraría 
y nuestra ciudad, tras dejar pasar un poco de 
tiempo, no desearía de nuevo otras guerras. 


9 Al discurrir sobre esto conmigo mismo, 
descubría que la ciudad no podría estar tranquila 
de ninguna forma, a no ser que las principales 
ciudades se reconciliaran entre sí para llevar a la 
guerra a Asia, y quisieran obtener de los bárbaros 
las ganancias que ahora éstos pretenden de los 
griegos. Esto es lo que he aconsejado en el 
discurso del Panegírico”. 


10 Así pensé y por creer que nunca habría 
descubierto un argumento más bello que éste ni 
más común ni que más nos conviniera a todos 
nosotros, intenté escribir de nuevo sobre él. No 
desconocía mis circunstancias personales, sino 
que sabía perfectamente que este discurso 
requería no un hombre de mi edad sino en pleno 
vigor y de condiciones naturales superiores a los 
demás. 


11 Pero veía que era difícil pronunciar bien dos 
discursos sobre el mismo argumento, sobre todo 
si el que divulgamos en primer lugar ha sido 
escrito de tal modo que los envidiosos nos imitan 
y lo admiran más aún que quienes lo aplauden 
exageradamente. 


12 A pesar de ello, desprecié todas esas 
dificultades, y he llegado a ser tan ambicioso en 
mi vejez que quise en las palabras que te dirijo, 
señalar también y hacer evidente a mis discípulos 
que molestar en las fiestas solemnes y hablar a 
todos los que en ellas se encuentran no vale de 
nada! sino que tales discursos son tan inútiles 


10 MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 22, n. 2, se pregunta si hay aquí una alusión a los Discursos Olímpicos de Gorgias y Lisias. 
Preguntaríamos nosotros, ¿y por qué no al mismo Isócrates?, pues el término empleado por él es panegyresis, «fiesta 
solemne», de donde viene el título de su Panegírico. ¿Reconocería entonces Isócrates que su Panegírico fue una pérdida de 


tiempo?; podría ser, aunque no criticando su discurso (cf. parágrafo 11), sino la ocasión en la que lo dio a conocer. 


[13] det 0¿ tovc PovAouévovs un pártnvV pAvagelv 
AMMA TOOVOYOV TL TIOLELV Kal TOUS OLOMÉVOUG 
ayadóv TL KOwVOV evOnkéval TOUS Ev AMA O US ¿AV 
TAVIyVOÍCElV, AÚUTOUS D. (Wv  eloryobvtal 
TOMOACOAL TIVA TOOCTÁTNV TOV kal Aéyerv kal 
óvvapévov kal dócav  pueyáAnv 
eéxóvtov, elrteo péAAMovOÍ tivec MOOCÉEELV AVTOLC 
TOV VOUV. 


TOÁTTELV 


[14] á reo ¿yw yvovc dOLaldexBnval col 
TOOEIAÓUNV,OU TOO xÁQUV ékAeéádevoc, — 
Kaltot TEO TOAMOD Tomoalunv Av dol 


kexaoiouévos elrtelv, AAA” OUK ¿Ttl TOUÚTO TV 
di4voav ¿oxov. aAMA tod pév AMMAOUC E00wV 
TOUS EVOÓEOUS TÓV AVÓQOV ÚTTO TIÓAEOL KAL VÓMOLE 
OLKODVTAS, KAL OVOEV ¿SOV AÚTOLS AMAO TOÁTTELV 
TÁNV  TÓ  TOQOCTATTÓMEVOV, ¿ti 02  TOÁV 
KATADEEOTÉQOUS ÓVTAC TWIV TOAYUÁATOV TOV 
onóncouévov, 


[15] coi d¿ uóva rrodAnv ¿sovolav úrto TRAS TÚXNS 
dedouévnv kal moéofers réurtelV TOÓG OÚS TLVAC 
av BovAnOns, kal déxeodal TAQ' HvV Av OL dOKNM, 
kal Aéyeiv Ó TLAV 1 yN OUUPÉQELV, TIOOC OE TOÚTOLE 
kal TAODTOV kal óUVapurv kektnuévov Óonv OVOelc 
TtwV EAAÑVOvV, 4 HÓvVa TV ÓVTOV kal rreí0erv Kal 
piáleoBal TÉPukev: OVv olual kal Ta onOnoó meva 
TO0O0dENCEOVAL. 


[16] uélMAw yáo cor ovufbovAevelv TOCOTA VAL TAS 
te TV 'EdAÑNvVov Óómovolac kal TAS ÉMl TOUG 
Paofpácouvs otoartelac: értLÓ: TO Ev TrelVBeLv TUOOS 


como las leyes y las constituciones políticas 
escritas por los sofistas"!. 


13 Es preciso, por el contrario, que quienes 
quieran no decir tonterías vanamente sino hacer 
algo de provecho y los que crean haber 
descubierto algún bien común a todos, 

dejen a otros pronunciar discursos en las fiestas 
solemnes y ellos se propongan hacerse con algún 
protector de entre los que pueden hablar y actuar 
y tienen gran fama, si es que algunos quieren 
prestarles atención. 


14 Tras pensar esto, me decidí a contártelo, no 
porque buscara agradecimiento, aunque me 
gustaría muchísimo que mis palabras te fueran 
gratas, pues no tenía esto en el pensamiento. Veía 
que otros hombres famosos vivían sometidos a 
las ciudades y a las leyes!?, y que no les estaba 
permitido hacer otra cosa que lo ordenado y que 
incluso eran muy inferiores a los asuntos que se 
van a contar. 


15 Veía también que tú eras el único que tenías 
un completo poder concedido por la fortuna para 
enviar embajadores a los lugares que quisieras y 
recibirlos de quienes te pareciera, de decir lo que 
consideraras provechoso, y que, además, habías 
adquirido riqueza y poderío como ningún otro 
griego, únicas cosas reales capaces de convencer 
y obligar. 


16 Creo que ellas son también necesarias para lo 
que voy a decir. Quiero aconsejarte, en efecto, 


11 Un pasaje muy significativo. Las palabras «leyes» (nómoi) y «constituciones» (politeíai) recuerdan las famosas y 
monumentales obras de Platón, muerto en 347 a. C., un año antes de este discurso. Según JAEGER, Paideia..., pág. 854, 
Isócrates considera ahora a Platón como el gran teórico del estado aunque su pensamiento, desgraciadamente, sea 


irrealizable. Isócrates se desvía ahora de su antigua elocuencia panegírica, que ya no tendría resultado; la pretensión del 


orador es lograr una política realista. Los discursos panegíricos no guardan más relación con la política real que las 
Repúblicas y Leyes de los teóricos del estado, entre ellos, evidentemente Platón (JAEGER, Paideíia..., pág. 868, n. 47). 


Francamente, nosotros no vemos tal elogio a Platón, que es de nuevo tachado de sofista. El contraste «leyes»/«constituciones 


políticas» es señalado por LEVI, Isócrates..., pág. 100, quien insiste en que politeía no puede traducirse por «constitución», 


si se entiende este término como «suma de leyes fundamentales». 


12 Evidentemente, Filipo no vive «sometido a las ciudades y a las leyes»; por eso es el mejor para dirigir la empresa 
panhelénica. MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 23, n. l, cree ver aquí una referencia a Timoteo y Arquidamo, en quienes 


durante cierto tiempo pensó Isócrates para que fueran los ejecutores del proyecto. 


tovc “ElMAnvac cuupécov, TO de PráleoDal TIOOSG 
Ttovc PBacfávous xonoruov. y ev odv TrreofBoAn 
TUAVTOS TOU AÓYOV TOLAÚTN] TiC EÉCTLV. 


[17] oúk óxvñow de toos OE katenmtelv ¿qp” oic 
¿AúTMoAv téc ME TOV TÁANOLADÁAVTOV: OLUAL YA 
¿dE 0 Dal TL TOOVOYOV. ONÁADVOAVTOS YÁAQ MOV TUOOS 
autovc ÓtL pédAw co. Aóyov TrtiéprtEiV OUK 
ETTÍÓELELV TIOIJOÓMEVOV OVÓ  ¿ykwuLacóuMevov 
TOUS TOAÉMOUS TOUS ÓLA COD yeyevnmévouvs ( 


ÉTEQOL YyAaQ  TOUTO.  TOMOOVOWV), AMA 
TELQATÓMEVÓOV 02€ TOQOTOÉTELV éÉTL TOÁCELC 
olketotécac  kal  xkadAíovc  kal  uallov 


OUMPEQOÚOAS WV VUV TUYXÁVELE TOONONMÉVOS, 


[18] odtaoc ¿cendáynoav un Ólmx TO yNo0ac 
¿EEOTNKOS (W TOD (OOVELV, WOT E¿TÓAMNCAV 
eTrUrTAncaí MOL TIOQÓTEQOV OUK ElWwBÓTEC TOUTO 
rOLelv, Aéyovtec (wc ATÓTOLS Kal Alav AVOÑTOLC 
ÉTUXELO  TOXYuACLV, 
ovufouvlevcovta Aóyov uéMAelc méprteL, Oc el 
kad TOÓTEOOV ¿VóuCev AÚTOV elval TLVOG TUOOS TO 
POOVELV KATADEÉCTEOOV, VUV ÓLA TO UÉYEgDOS TV 
ovupBefnótovV oUK ¿OT ÓTTOS OUK oletar BéAtLOV 
dvvacoOal PovAevecdaL TV AMOwV. 


“6 mu  Dilirtrio 


[19] érterta kcal Maxkedóvov éxel TEOL AÚTOV TOUS 
OTTOVOALOTÁATOUC, OUS elkÓC, el al Tre0lL TV AÑMAwV 
Aartelowc ÉXxovOL TÓ ye CUUPÉDOV ¿xelvw ua ldlov 
N 0 yrtyvwoketw. éti Ó2 kal twv ElAMvwv 
TIOAAOUS Av (OLS EKEl KATOLKOUVTAC, OÚUK ADOEOUVS 
ávdgas ovo” dAvoftOUC, AMA” oOic ékelvoc 
AVAKOLVOÚMEVOS OUK EAÁTTO THv Pacilelav 
rertolnkev AMA” gUX MS AELA DLATÉTIDARTAL. 


[20] tí yao ¿AélMorrTev; oU Oettadouvc ev TOUS 
TOÓTEVOV EVÁ0xOVTAS Maredovlas OÚTOS Olke ls 
TOS ALTOV  dlaxeiodoL  TUETTOÍMKEV, 000 
EKÁCTOUS AUTOV MAMAOV Ekel Vw TULOTEVELV Y) TOLC 
OUUTOALTEVOMÉVOLS; TV Ó€ TÓAEWV TOV TUEQL TOV 
TÓTOV ÉKElVOV TAC EV TALE EVEOYEOÍALE TIQOS TNV 


que tomes a tu cargo la concordia de los griegos'* 
y la expedición militar contra los bárbaros. Para 
los griegos es conveniente persuadirse, y útil el 
atacar a los bárbaros. Tal es la aspiración de todo 
mi discurso. 


17 No vacilaré en exponerte detalladamente los 
motivos por los que se molestaron algunos de 
mis discípulos. Creo, en efecto, que será algo 
provechoso. Porque, después de aclararles yo 
que deseo enviarte un discurso no para hacer un 
alarde retórico ni para alabar las guerras que has 
llevado a cabo, cosa que otros harán, sino para 
intentar dirigir tu atención a hazañas más 
apropiadas, hermosas y útiles que las que ahora 
estás emprendiendo, 


18 tuvieron tanto miedo de que me hubiera 
puesto fuera de mí debido a la vejez, que se 
atrevieron a increparme, cosa que nunca antes 
solían hacer. Decían que intentaba empresas 
extravagantes y muy insensatas: «Quieres enviar 
a Filipo un discurso para aconsejarle, a Filipo, 
que si antes pensaba ser inferior a alguno en 
inteligencia, ahora por la magnitud de sus éxitos 
es imposible que no crea que puede deliberar 
mejor que los demás. 


19 Además, tiene a su lado a los macedonios más 
diligentes, que, como es natural, aunque sean 
inexpertos en otras cosas, conocen mejor que tú 
lo que conviene a Filipo. También verías que 
muchos de los griegos que viven allí no son 
hombres despreciables ni insensatos”*, antes bien, 
si Filipo consultara con ellos, no haría menor su 
reino sino que conseguiría cosas dignas de 
envanecimiento. 


20 ¿Qué le falta pues? ¿Acaso no ha conseguido 
que los tesalios, antiguos dominadores de 
Macedonia, se  comporten con él tan 
amigablemente que cada uno de ellos confía más 
en Filipo que en sus conciudadanos? ¿No ha 


adherido a su alianza a las ciudades de aquel 


13 BRINGMANN, Studien..., señala que la concordia (homónoia) entre estados es análoga a la concordia entre los ciudadanos. 


14 Pitón de Bizancio, Eumenes de Cardia y más tarde Aristóteles. 


AÚTOD OVUMAXÍAV TIOQOTTKTAL TAC DE TPÓDOA 
AUTIOÚAS AUVTOV AVADTÁTOUS TETOÍNKEV; 


[21] Máyvntac 02 al Ieopamsove kal Tatovac 
KATÉCTOATITAL KAL TIÁVTAC ÚTTINKOÓOUS AÚTOUC 
elMnpev; tod É TAAVOLWwV rAÑNVOUVS TANV TOV 
TraQa tTOV Adoíarv OLKOÚVTOV EyKQATNS KAL KÚQLOS 
yéyovev; ártáons Ó2 mc Ooárns odc nfPovANOn 
DECTIÓTAC KATÉCTNOEV; TOV ÓN TOLAUTA KAL 
TNÁIKADVTA OLaTrtemoayuévov ouk ole TrodAnv 
MwOÍAV KATAYVWOEODAL TOD TTÉMPAVTOS TO 
Br8Alov, Kal TOAV OLepEedOdAL VOMLELV TÑC Te TOV 
Aóywv duvápuews kal TAS AÚTOD Diarvolac;” 


[22] TaUT" AKOÚVOAS (E MEV TO TOWTOV ¿EETAÁAYNV, 
kal TÁáAw ws AVAñafiWwv ¿UAVTÓV AVTELTOV TIQOC 
ÉKACTOV TOV On dÉVTOV, TAQAMEÍYO, UN Kal ÓEW 
TtLOL Alav  AYATIAV, El  XAQLÉVTOCS  AUTOUVC 
nuuvájunv: Aurijoac d' oUV uetolws (We ¿guautov 
érteidov) TOUS ¿TmuirmAnégaí pol TOAUÑOAVTAC, 
TEAEVTOV ÚTteOxÓMnV MióvoLS aútolc tTOV AÓYov 
TwV Ev TI TÓNEL DelEelv, ka rmomoerv ovoev AAAÑO 
TUEQL AVTOU TTANV Ó TL AV EkEeÍVOLC DÓCN. 


[23] TOúTOV Axovoavtecs ATRABOV, OUK OLÓ” ÓTTOwS 
Tr v Oávoiav ¿xovtec. TAN V od rroAMaic NuéoarLe 
ÚOTEQOV AÓyov 
DelxBévtOCS AÚTOLE TOCOUTOV METÉTTECOV, WOT 
Noxúvovto uev ¿qp” os ¿O00acóvavtO, uetéele O” 
autols ATÁVTOV TV Elonuévov, wuolóyouv de 
unódevos TOJOUTOV TIOXYUATOG 
ÓLAMAQTELV, de paldmMov nn “yw 
rempOnval dor tOV AÓyov todTOV, ¿Agyov O” Wwe 
¿ArtiCovorv OU móvov dé «al tv TóAiv Ése pol 
xáQUv Úreo twvV elonuévov, AMA kal TOUG 
“EAAN VAS ÁTTAVTAS. 


emritedeodévtOC TOD xkoal 


TUWTTOTE 
¿ortevudov 


[24] toútou 9' 
OL PAVI TOV ¿v AQXN Aeyouévov N UN TLOTÓV Y] 
uN OLVATOV Y] HN TOÉTOV COL TOÁTTELV, MM 
ÓVOXEQÁAVAS ATTOOTÍS TwV AotTTwvV, nde rábBrs 
TAUTOÓ TOLC ETUTNÓE LOL TOLS EMOlLc, AÑA” ériuelvno 


évexa col TadTa OMABOv, (v” Av TÍ 


territorio que se portaron bien con él, y, en 
cambio, devastó las que le molestaron mucho?”. 


21 ¿No sometió a los magnetos, perrebos y 
peonios, y a todos, él solo, los hizo súbditos 
suyos? ¿No ha sido dueño y señor de la mayoría 
de los ilirios, salvo de los que viven junto al 
Adriático? ¿No estableció como señores de toda 
Tracia a quienes quiso? Y si ha realizado tantas y 
tan importantes hazañas, ¿no crees que acusará 
de gran insensatez al que le envió un libro y que 
pensará que este individuo se engaña mucho en 
lo que se refiere al poder de sus discursos y a su 
propia inteligencia?». 


22 Cómo, tras oír esto, me puse al principio fuera 
de mí y cómo, de nuevo, me recobré y respondí a 
cada uno de estos argumentos lo dejaré de lado 
para no dar a algunos la impresión de que me 
recreo por haberles replicado con suficiencia. 
Cuando reprendí con mesura, según me parece, 
a quienes se atrevieron a increparme, terminé por 
prometerles que el discurso sólo se lo mostraría a 
los ciudadanos y que no haría ninguna otra cosa 
a este respecto en contra de su opinión. 


23 Se fueron después de oír mis palabras, no sé 
con qué intenciones. Pero no muchos días 
después, ya terminado el discurso, y una vez se 
lo hube mostrado, cambiaron tanto que se 
avergonzaban de su atrevimiento, se arrepentían 
de todas sus palabras, reconocían que nunca 
habían cometido un error tan grande, se 
esforzaban más que yo en que este discurso te 
fuera enviado y manifestaban la esperanza de 
que no sólo me agradeceríais mis palabras tú y la 
ciudad, sino todos los griegos. 


24 Te he relatado esto para que, si algo de lo que 
se dice al principio te parece increíble, imposible, 
o inconveniente para ti, no te enojes y rechaces lo 
que queda, y que no te ocurra lo mismo que a mis 
discípulos, sino que lo soportes con tranquilidad, 
hasta oír la totalidad de los argumentos. 


15 En el año 352 a. C. Filipo inicia una segunda fase de la expansión de Macedonia, Filipo ataca Tracia primero, luego la 
Calcídica, donde toma Estagira, patria de Aristóteles, el año 350 a. C., y Olinto el 348, quedando destruidas ambas ciudades 


ñnovxáCovoav éxwv TMV OLÁAvolav, éw0c Av OLA 
TÉAOUS AKOÚOT]S ATÁVTOV TV Aeyouévov. 

OLUaL yAaQ ÉQElV TL TOIV DeÓVTOV Kal TwWV OL 
OUUPEQÓVTOV. 


[25] katto. uU. ov AéAndev Ócov OLApéQovoL TwV 
Aóywv  elc Aeyóevol 
AVAYUYVWOKOMÉVOV, OVO” ÓTL TAVTES ÚTTELAÑN) Pac 
TOUS HMéV TTEQL OTOVOAÍJV TOAYMÁTOV Kal 
KATETTEL/ÓVTOV ONTOQEVEODAL TOUS DE TIOOC 
eTtÍOELE LV KAl TTOOC ¿OyoMafblav yeyod«pOal. 


TO Tteiderv ol TÓV 


[26] kat tad OUK AÑÓYOS EYVOKACIV: ÉTTELOAV 
yao Ó Aóyos AmocTEeONOR TMS TE DÓEnNS TAS TOD 
AÉyovtoc kal TS PwWVNS Kal twov uetafbodóv tOV 
év TAS ONTOQEÍALS yLyVOpÉVOV, EéTLOE TV KALQWV 
Kal TC OTOVÓNS TNS TUEQL TV TOAEL, Kal undev í 
TO CUVAYwVICÓMEVOV kal OVuTTELIDOV, AMÁA TÓV 
MEV TOOELONUÉVOV ATTÁVTOV ¿0NUOS YéVNTAL OL 
yuuvóc, AVAYLyVOOKT] OÉ TIC AUVTÓV ATUDÁVOS KAL 
unóév 0oc ¿vonuarvóuevos aXJA”  WoTteo 
ATAQIOMOV, 


[27] eikótoc, oluan, pabddocs elval Óokel tTOlLc 
AKOÚOVOLV, ÁTTEO KAL TOV VOV ETtLOSIKVUMEVOV 
mádor Av BAáyele kal pavlóteoov: paíverdal 
TOMOUELEV: yao tale Tteol TMV Aécrv 
evovBuiae «al rroucAlalco kekoouñkapuev autÓV, 
ais OAUTÓCS TE VEWTEQOS (WMV EXQWUnv, kal TOLC 
GáMMois Úrtédeica OL v tovS Aóyouc mdlovc Av 
AMA KAL TULOTOTÉQOUS TOLOLEV. 


ovds 


[28] G6v ovdév ¿ti dúvapaL Da TV MArciav, AMA” 
ATTÓXON MOL TOCJOUTOV, MV AÚUTAC TAC TOÁUCELC 
arios duvn8w oLeABelv. Myovual Ó2 kal dol 
TOOOÑKELV ATÁVTOV TOV AMO0vV ApeANoavt: 
TAÚTALE MÓVALE TQOCÉXELV TÓV VODV. OÚTO O Av 
axopbéotata kal káadMuota Oewoñoerac el TL 
TUYXÁAVOuEV AÉYOVTEC, 


[29] mv tác puév Ovoxeoelac TAC TUEQL TOUS 
OOPLOTACS KAL TOUS AVAYLYVWOKOMÉVOUS TV 
Aóywv apélns, AvAdaubávov 0 ÉKACTOV AUVTOV 
elc TMV Otlávoltav é¿cetáCnc, uN TÁAQE0yOV 


Creo, en efecto, que diré algo que precisas y te 
conviene. 


25 Ciertamente no se me ha pasado por alto 
cuánto se diferencian en su poder de convicción 
los discursos que se pronuncian de los que se 
leen, ni que todos han entendido que los 
primeros se dicen cuando se trata de asuntos 
serios y apremiantes y los segundos se escriben 
para hacer una demostración y como ejercicio 
personal. 


26 Y no es ilógica su Opinión. Pues cuando el 
discurso queda privado de la fama del orador, de 
su voz y de las variaciones que se producen en 
las declamaciones, así como de la oportunidad y 
del esfuerzo de su ejecución, cuando nada hay 
que coopere y ayude a convencer, sino que queda 
abandonado y desnudo de todo lo antedicho, y 
uno lo lee sin convicción y sin imprimirle 
carácter, como si contase números, 


27 entonces es lógico, según creo, que ese 
discurso parezca malo a los oyentes. Eso es lo que 
más perjudicaría y daría peor fama a quien ahora 
lo presenta. Porque no hemos adornado el estilo 
de este discurso con las buenas cadencias y 
variedades de estilo que yo mismo de más joven 
utilicé y enseñé a otros, para que hicieran sus 
más también más 


discursos gratos y 


convincentes. 


28 Nada de esto puedo hacer ya a causa de mi 
edad, sino que me basta si puedo explicar los 
simples hechos. Creo que también a ti te conviene 
olvidarte de todo lo demás y prestar atención 
sólo a ellos. Así observarías con la mayor 
exactitud y perfección lo que pudiéramos decir; 


29 si suprimieras las molestias que causan los 
sofistas y los discursos leídos, y recordando cada 
uno de ellos los examinases en tu pensamiento, 


sin considerarlo como accesorio ni con 


roloÚMevos undé pera OaBuulac, AAA peta 
Aoyi0pod kal  «pWocopíac, Ñc  kal ol 
METEOXNKÉVAL  pacív. META  YAQ  TOÚTOV 
oxkorroúuevos MadAov Y eta TAS TOV TOAMAwNvV 
d0gns Aapervov Av BovAeÚcaLo TEOL AVTOV. A EV 
odv ¿BovAóunv dol TOCELONOBAL TADT ¿CTÍV. 


indiferencia, sino con reflexión y filosofía, 
actividad de la que también tú tienes parte, según 
dicen* Pues al examinarlos así, deliberarías 
sobre ellos mejor que si contaras con la opinión 
de muchos. Esto es lo que quería advertirte. 


30-38. Deuda de Macedonia con los principales estados griegos. 


[30] Trreot O. autwv TwWV TOAYMÁTOV ÓN 
TOomocoual tovS AÓYouc. pnl yao xonval de tOV 
mev lóíwv punódevócs aueldnoar rewoabrva dl 
OLMAMMÁCOL TÁv Te TÓMV Tv Aoyeílwv kal TV 
Aaxedaruovivv xal Tiv OnfPalwv kal TV 
Nueté0av. Nv yao taútacs cVvOTNoOAaAL ÓUVNONS, OL 
xadertóc kal tas A AMAS ÓUOVOELV TTOMOELS: 


[31] áracal yáo eiorv ÚrTO tale gionuévads, kal 
KatapeUyovorv, Ótav pofpnBWwoww, ¿p” fiv av 
TÚXWOL TOÚTOV, kal tac Pondelac e¿vtedOev 
Aaufpávovotv. OT ¿av tétTaQac MÓVOV TIÓNELC 
ed poovelv rreíonc, ka Tac AMAS TOAAOV KaKOv 
ATAMAEELC. 


[32] yvoíns 0” Av (wc OvOEMLAC COL TOOOÑKEL 
TOÚTOV OAtyWQElv, MV AvVEVÉYKNC AUTOV TAC 
TOÁGEELC ÉTTL TOUS COVE TOOYÓVOUC: EVOÑOELE YA 
exáaotr] modMAnvV puliav riooc Ús «al peyádac 
eveoyeolac Úrraoxovoac. Aoyos uev yáo ¿ori dol 
ramroíc, cs dOlkaLlov TOCAÚTNV 00€ ToLEelO0aL 
TOÓVOLAV ÓONV TIEQ TOIV YOVÉ(WJV TWV OAUVTOU: 
OnpPaíto: de TOV AQXINyOV TOV yÉéVOUS ÚUOV TLIUDOL 
kal tale TOooÓdOLS «al tas Buvciars padAlov Y 
ToUc Beovc toda A4AAO UE: 


[33] Aaxedarpuóviol Óg TOLC ATT EkElVOV YEyovóoL 
kal Tnv Pacilelav kal Tv MT yeuoviav els ÁTTAVTA 
TOV X0ÓVOV DedWwkact: tr v de róldiv tv NuetéVav 
pacív, 
“HoaxAet pev cuvautiav yevécdal tic ADA VACÍAS 


oics TE0Ll TWV TAdaiWJv TILOTEÚOMEV, 


COv de tEÓTOV, COL ev avOic rmuBéCOAL OAdLOV, 


30 Pero voy a hablar ya de los hechos en cuestión. 
Sostengo que te es necesario, sin descuidar 
ningún asunto tuyo particular, que intentes 
reconciliarte a la ciudad de los argivos, a la de los 
lacedemonios, a la de los tebanos y a la nuestra. 
Si pudieras unirlas”, sin dificultad lograrías que 
las demás tuvieran el mismo parecer. 


31 Pues todas las demás están sometidas a las 
ciudades referidas y, cuando tienen miedo, se 
refugian y reciben ayuda de cualquiera de ellas. 
Por eso, si convences a sólo cuatro ciudades a ser 
benevolentes, librarás también a las demás de 
muchos males. 


32 Te darías cuenta de que no te conviene 
menospreciar a ninguna de estas ciudades, si te 
remontaras ha sus actuaciones con tus 
antepasados. Descubrirás, en efecto, que cada 
una Os ha dado mucha amistad y los más grandes 
beneficios. Argos es la patria de tus antepasados!* 
y es justo que tengas con ella el mismo cuidado 
que con tus mayores. Los tebanos honran el 
fundador de vuestro linaje con más procesiones 
y sacrificios que a los demás dioses””, 

33 y, a los 


lacedemonios les han concedido para siempre la 


los descendientes de aquél 


realeza y el poder”. Y aquellos en quienes 
confiamos para los asuntos antiguos dicen que 
nuestra ciudad contribuyó a la inmortalidad de 
Heracles —de qué manera, lo puedes averiguar 


16 Elogios de Isócrates a la educación de Filipo (HEILBRUNN, «Isócrates»..., pág. 162, n. 31. 

17 G. DOBESCH, Der panhellenische Gedanke im 4. Jahrhundert vor Chr. und der «Philippos» des Isokrates, Viena, 1968, página 
133, destaca que aquí se habla claramente de armonía entre ciudades y ya no dentro de Atenas. 

18 HERÓDOTO, VIII 137, nos dice que Pérdicas l, fundador de la dinastía argiva en Macedonia, era descendiente del héroe 
argivo Temeno (G. NORLIN, Isocrates..., L, pág. 264, n. a); para MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 27, n. 1, esta tradición se 
apoya en una identificación del Argos peloponesio y del Argos de Orestides, en Macedonia. 

19 Las fiestas en honor de Heracles en Tebas eran muy famosas (JENOE, Hel. VI 4, 7). 


20 Cf. Panegírico 62. 


¿mol de vv eirtelv OU kaL0Óc) , TOLS OE TALOL TOLC 
ékelvOU TÑS COTNOÍAC. 


[34] jóven yaQ ÚTOOTADA TOUS MEYylÍOTOUC 
kivóúvouc riooc tv EvovoB0éws OÚVapuiv ékelvóv 
te Tc ÚPoewc ÉTTAVOE, KAL TOUS TALA TV 
pópav TAQAYLyVOMÉVOV  AVTOLC 
arñmAdadev. ÚTrEo dv ob HÓvov TOUS TÓTE 
owBévtac ÓlxkaLov 1 v Nulv xáotv éxetv, AAA karl 
TOUS VUV ÓVTAC: OLA yAQ MAC KAL ÉNOL KAL TV 
ÚTAOXÓVTOV AYabwv AanrTOñAvOVOL UN yaQ 
OWw0ÉVTOwV ¿kelvwv OvOE yevéCOAL TO TAQÁTTAV 
ÚTMOXEV AUTOLS. 


TÓOV (el 


[85] 
yeyevnuévov ¿del ev undértoté col unódé rioos 
píav autwv yevécdal OLApopáv: AAA yaQ 
áravtec mAgílw nepúkapmev E¿scapaortáverv Y 
KATOQUOUV. WOTE TA MEV TOÓTEQOV Yeyevn uéva 
kowva Betvar dikalÓv ¿gotiv: ela De TOV ETA OLITOV 
xo0óvov pulakxtéov Órtos undev ovufbnoetal dol 
TOLOVTOV, KAl OkeTmtéOV TÍ AV AYadov ALTAS 
¿QyadÁáMLEVOS Pavelínc Aca KAL OAVTOD KAL TOV 
EKEÍVaLCS TETOAYUÉVOV TETOMKOC. 


TOLOÚTGYV  OUV AMTADOV TODIV  TÓdeWvV 


[36] Exelc de karoóv: ATODLÓÓVTA YÁAQ Oe XÁAQUV Dv 
Wpemec ÚTTO AN dVovrtaL OLA TO TANBOS TOD X0ÓVOV 
TOU METAEV TOQOUTTIAQXELV TV EVEOYECLOV. KAÑOV 
Ó ¿ori Óokelv pév tac peylotas twvV TódeWwV EL 
rroLetv undev d' ATTOV ¿auvtov Y 'kelvac wpeleltv. 
XWOLS € TOÚTOV, 


[37] el rtoóc tivas advtwv andéc ti cor ovupéfn ev, 
ÁTTAVTA TADTA ÓLAAVOELS: AL YAQ EV TOLC TAQOVOL 
Kalos evepyeclar ANONV EMTOMOOVOL TV 
TOÓTECOV ÚMTV elc AAAMMA OS TeTAnuuEeAn uévov. 
AMMA UN V KAKELVO PAVEDÓV, ÓTL TTAVTEC AVOQWTOL 
TOÚTOJV TAEÍOTNV Uvelav ÉxovOL, WMV Av Ev Totlc 
OVUPOQAIS EU TÁADWOLV. 


[38] Ó0ac 0” (05 TETAÑQUTIOONVTAL ÓN TOV 


TÓMEMOV, «al ws ragariánolws éxovol tolc ¡dia 
HAxouévotlc. kal yao éxrelvovce aveouévns ev Tño 


2 Cf. Arquidamo 42, y Panegírico 56, 58, 59 y 65. 


fácilmente, pero no es oportuno que yo lo diga 
ahora— y a la salvación de sus hijos. 


34 Pues nuestra ciudad fue la única que se expuso 
a los mayores peligros ante el poder de Euristeo?! 
e hizo cesar su grandísima insolencia y libró a las 
hijos de Heracles del miedo que siempre les 
acompañaba. Por estos hechos nos deben tener 
agradecimiento no sólo los salvados entonces, 
sino también los que ahora existen. Porque 
gracias a nosotros viven y gozan de sus bienes. 
En cambio, si no se hubieran salvado sus 
antepasados, ni siquiera vivirían. 


35 Cuando todas las ciudades han realizado actos 
así, no te conviene tener nunca desavenencias 
con ninguna de ellas. Pero todos hemos nacido 
con más disposición para equivocamos que para 
acertar. Por eso es justo considerar lo que ha 
ocurrido anteriormente como responsabilidades 
comunes, y debe vigilarse para el futuro que no 
ocurra algo semejante y examinar qué bien 
puedes hacer a las ciudades para demostrar que 
has hecho cosas dignas de ti y de lo que aquéllas 
realizaron. 


36 Y ahora tienes una ocasión. Pues cuando les 
des el agradecimiento que debes, creerán, debido 
al largo tiempo transcurrido, que eres el primero 
en hacer beneficios. Y es una cosa hermosa dar la 
impresión de que haces bien a las grandes 
ciudades, lo que te ayuda a ti no menos que a 
aquéllas. 


37 Aparte de esto, si has tenido algún disgusto 
con algunas, todo eso lo terminarás. Porque en 
las circunstancias presentes los beneficios hacen 
olvidar los mutuos errores pasados. Y es 
manifiesto que todos los hombres tienen el mejor 
recuerdo de quienes les trataron bien en las 
desgracias. 


38 Ves cómo han sufrido a causa de la guerra y 
cómo se parecen a los que pelean en combate 
singular. Nadie podría separarlos cuando su odio 


O0yNS OVdelc Av OLAAMÁCELEV: ¿TMV Ód kakoc 
aÁMMmAouvc OLaBworv, OVOdEVOS OLAAÑOVTOS AUTOL 
OLÉCTNOAV. ÓTTEO OLUALKAL TAÚTAC TTOMOELV, TV UN 
OU TOÓTEQOV AVTOV ETUuEANO NS. 


aumenta, pero cuando mutuamente se 
maltrataron, ellos mismos se alejaron sin que 
nadie los separara. Eso es lo que creo que harán, 


si tú antes no te preocupas de ellas. 


39-56. Posibilidad de una reconciliación. 


[39] TÁX" OUV Av TLC EVOTIVAL TOLC elonuévolc 
TOAUÑoele, Aéywv (05 éTmuxelo 00€ 
A0UVÁTOLE ETUTÍDEOOAL TOAXYMACIV: OÚUTE YAQ 
Aoyeíovc «pílouc yevécdal 
Aaxedaruovíois ovte Aaxkedaruovious Onfalons, 
oO ÓAowc TOUS ElOLOMÉVOUVCE ÁTTAVTA TOV XO0ÓVOV 
TIAEOVEKTELV OVLOÉTTOT AV |dOMOLONOAL TUQOSG 
AaMMAo0Uc. 


TelDeLv 


Av TIOTE 


[40] ¿yw O”, Óte ev 1 TTÓALC NOV év toc “EAAnov 
¿óuváoteve kal TÁáMv NY Aaxkedaruovíwv, OVdEV 
Av Tyoduar TeQAVÓN VAL TOUTOV: OadíwS yan Av 
ekartéga ¿urrodwv yevécdal TOLS TMOATTOMÉVOLS: 
vUvV Ó OUX ÓpolOc Eyvaka TeQl AUTOV. OLÓA yAQ 
arácas wualicuévac ÚTTO TV CUUPOQWV, VOB” 
Nyodual TOA UAMAOV aurtac alopoeodal TAS Ex 
Tc Ómovolacs «wpelelac TAC ÉK TV TÓTE 
rOoaTttouévowv rAzoveélac. 


[41] érterta tTOov ev AMAOwvV ÓM0AO0 yO undév” Av 
dvvnBn val diaAMácal tac TrÓdeElC TAÚTAC, COLÓ 
OVÓEV TWV TOLOÚTOV ¿Oti xadertóv. Ó00 yáo de 
TtwvV TOOL AMLAMO LE AvVEATÍOTOV DOXKO0ÚVTOV elival kal 
TAQadócwv TOMA OLATTETOAYUÉVOV, OT OVOEV 
ATOTIOV El KAL TAVTA MÓVOS OVOTNOAL OUVNBEÍNC. 
XO0N 02 TOUS HMÉYA (POOVOUVTAC KAL TOUC 
OLAPÉQOVTAC MN TOLC TOLOÚTOLS ÉTTLXELOELV A Kal 
TWV TUXÓVTOV AV TLC KATATOÁCELEV, AMA ExelvoLc 
ois umdelc av AGáxAMoc énxelonoele TÁNV TOV 
Ómolav col kal TRV pÚotv kal Tv OUvaputv 
EXÓVTOV. 


[42] Oavuálow de tw Nyovuévwv ADÚVATOV elval 
TOAXONVAÍL TL TOÚTOV, El UNT" AUTOL TUYXÁVOVOLV 
eldótec UNO” ¿té0wv Axknkóaciv óti rOoAAoOL On 
ródemolt Kkatl  Oeivol yeyóvactv, Oc ol 
dOLAAVOÁAMLEVOL MEeyáAkwV AYabdwv AMMÑA OLE AÍTLOL 
KATÉCTNOAV. Tic yAaQ Av ÚrteOfBOAN yévortO TRAS 


39 Quizá alguien se atrevería a oponerse a mis 
palabras, diciendo que intento persuadirte a unas 
acciones imposibles. Pues nunca los argivos 
fueron amigos de los lacedemonios, ni los 
lacedemonios de los tebanos ni, en general, 
quienes están acostumbrados desde siempre a 
dominar, nunca tendrán los mismos derechos 
entre sí”. 


40 Pero yo creo que cuando nuestra ciudad 
gobernaba a los griegos y luego otra vez la de los 
lacedemonios, nada progresó, porque fácilmente 
cada una de ellas fue obstáculo para cualquier 
tentativa. Ahora, en cambio, no pienso lo mismo. 
Sé que todas son igualadas por las desgracias y 
por eso creo que ellas preferirán las ventajas de la 
concordia a las ambiciones de sus anteriores 
actuaciones”. 


41 Además, reconozco que ningún otro podría 
reconciliar a estas ciudades, cosa que a ti no te es 
difícil. Veo, en efecto, que tú has realizado 
muchas cosas que a otros parecen inesperadas e 
increíbles, de manera que no sería extraño que 
sólo tú pudieras unirlas. Es preciso que quienes 
destacan y sobresalen no intenten cosas 
semejantes a las que cualquiera conseguiría, sino 
aquellas que ningún otro podría intentar, a no ser 
quienes poseen unas dotes naturales y un poder 


semejante a ti. 


42 Me causan admiración quienes piensan que es 
imposible realizar nada de esto, como si ellos 
mismos no supieran o no hubieran oído de otros 
que se han producido muchas y terribles guerras, 
y que quienes las hicieron cesar fueron los 
responsables de enormes bienes mutuos. ¿Qué 


2 Distinción entre «dominio» (pleonexía) e «igualdad de derechos» (isomoría). La democracia representa la igualdad de 
derechos, la oligarquía en cambio, el dominio (BRINGMANN, Studien..., pág. 24); Cf. También TUC., VI 39, 1 sigs. 

2 Lo que Isócrates intentó en el Panegírico, reconciliar a Atenas y Esparta, ha sido imposible. Por eso recurre ahora a la 
intervención de un rey extranjero (HEILBRUNN, «Isocrates...», págs. 154 y 155). 


éxB0oac tic reos Zéoenv tolc “EAAno1 yevopévns; 
od TMV puiav áravtec lOaoIiv MuAac Te Kal 
Aaxedaruovíovus MAAMOV AYATÑOAVTAC Y TOV 
OUYKATACKEVADÁAVTOV  EKATÉQOIS NUW0V  TNV 
AQXNÑV. 


[43] ka ti Oel Aéyetv TA TAÑALA KAL TA TOÓC TOUS 
Paopácous; AAA” el tic ADOÑOELE KALOKÉYALTO TAS 
twv EXAÑNvVwv OVUPODÁC, OVEV Av MÉDOS OVOAL 
paveltev tv A Onfalous ral Aakedauoviovs 
Nulv yeyevnuévov. 
AMA”  OÚUdev  ÑTtTOV 
OTOATEVOÁVTOV ¿ri Onfalovc, kal BovAouévov 
AvuñvacOaL Thiv Bowwtíav xkal ÓtoikidCaL TAC 
rróMeLc, PonOÑñoavtec duele ¿gurrodwv ¿yevóueda 
tale ¿kelvov ¿riBuviaLc: 


Aaxedauovidv TE 


[44] «at ráAv uetarecovons TAC TÓÚXNS, kal 
Onfaíwv  kal  Iledorrovvnolwv  ATÁVTODV 
ETUXELONTÁAVTOV TOMOAL TMV 
ETÁQTNV, Melo Kal TOOC ¿kelvOUCS MÓVOL TÓV 
'EXMAÑNvVwv romodáuevol CUUMAxÍav OUVAÍTLOL TC 
OWTNOÍAS AUVTOLS KATÉCTNMEV. 


AVÁACTATOV 


[45] roMARS odv Avolac Av el peortóc, el TLC ÓQOV 
Tmimabútac puetapolac yryvouévac, kal TAC 
rródeic uUñTt” éxBoac uUñO” Ó0kGwv unit. GAAAOV 
undevos peovticovoac, TAN V Ó Ti AV ÚUTO AA WOLV 
WwpédMquOov aÚUTAIS ElVAL, TOUTO DE OTEOYOÚAS 
MÓVOV KAl TUADAV TRNV OTOVÓNV TUEQL TOÚTOV 
roLOVUMÉVAS, MN Kal VUV vVOMÍCOL TNV AUTNV 
yvoyunv ése autác, AÑAWwC Te KALl OU uév 
tale OlMMMAayalc, TOV 08€ 
OVUPÉQOVTOS. TUELDOVTOC, TWV Ól TAQÓVTOV 
KAK0V AVAYKACÓVTOV. ¿yw EV YAQ OLUAL TOUTOV 
OL OUVAYOVICOUÉVOV ÁTTAVTA YEVNOEOVDAL KATA 
TOÓTTOV. 


ETUOTATOUVTOG 


[46] Nyoduar O OÚTOS AV Oe UÁAMLOTA KATAMABELV 
elt” elonvirOc elte modes ai róNelC AUTAL 
rro0s AMMMAaS éxovorw, el OtecéABomev uÑTE 
rTavtáraciv ánAos ute Alav axoifwc TA 
MÉYLOTA TV TAQÓVTOV AÚTAIC. KAL TOWTOV UEV 
oxeyoueda ta AarkedonuoviWwv. 


2 Referencia a la paz de Antálcidas. 
2 Se refiere a la expedición de Agesilao durante el año 378 a. C. 


enemistad puede superar a la que los griegos 
sintieron por Jerjes? Sin embargo, todos saben 
que nosotros y los lacedemonios preferimos su 
amistad” a la de quienes nos ayudaron a 
preparar el imperio de cada uno de nosotros. 


43 ¿Para qué hablar de cosas antiguas y que se 
refieren a los bárbaros? Si alguien reuniera y 
examinase las desgracias de griegos, 
descubriría que no son ni una parte de las que nos 
han sucedido por causa de los tebanos y 
lacedemonios. No fue lo menos cuando, al hacer 
los lacedemonios una expedición contra los 
tebanos con el deseo de causar daño a Beocia y 
dividir las ciudades”, nosotros ayudamos a los 
tebanos y estorbamos los deseos de aquéllos. 


los 


44 Y de nuevo cuando cambió la suerte y los 
tebanos y todos los peloponesios intentaron 
destruir Esparta, nosotros fuimos los únicos 
griegos que nos aliamos con los lacedemonios y 
ayudamos a su salvación. 


45 Sería un completo insensato quien al ver que 
se producen cambios semejantes y que las 
ciudades no piensan ni en enemistad ni en 
juramento ni en otra cosa a no ser en lo que según 
su Opinión les puede ayudar, y que sólo con esto 
se contentan y ponen en ello todo su empeño, no 
creyera que ellas piensan ahora lo mismo, sobre 
todo si tú estás al cuidado de su reconciliación, si 
su interés les convence y les obligan sus males 
actuales. Yo creo que esto te ayudará a que todo 
resulte convenientemente. 


46 Considero que como mejor comprenderás si 
las ciudades tienen entre sí intenciones pacíficas 
O belicosas es si explicáramos de modo no muy 
resumido ni tampoco con excesivo detalle los 
asuntos más importantes de su actual situación, 
y empezáramos por la de los lacedemonios. 


[47] odtoL ya A0xovtec TwV EAANVwvV (od TTOAUVS 
XOÓVOS ¿E 00) Kkalkata yv «al kata Oádarttav, 
elc toCAÚTNV MetafoAnv nABOV, ¿TtELÓN TMV 
pmáxnv ntimBncav TMV ¿v AgÚktQOlLC, MOTE 
ATTECTEONONOAV Mév  TÑC toc “EXMAnol 
OUVAOTELACS, TOLOÚTOUC Ó (AvOQac aATOAECAV 
OPWV ADVTOV, OL TOONOOVVTO TEBVÁVAL LA MOV Y 
En v yttnBévtes vv moóte0OvV ¿décrioCov. 


Ev 


[48] rioos de toútoic érteldov Iledorrovvnoíovs 
ÁTTAVTACS TOUS TOÓTECGOV MED” aAÚTOV ET TOUG 
GáMouc AKkod0UBODVTAC, TOÚTOUCS ETA On Bariwv 
elc TMV elofarAóvtac, TIOS  OUC 
NvaykáaoOnoav OLakivOUVeÚELV OUK ¿EV TN Xw0A 
TEQL TOWV kKaQrI0vV, AAA” év uécr] TN TÓNEL TOO 
AUTOLS TOLE AQXEÍOLE TTEOL TAÍÓWV KAl yUVALKODV, 
TOLOVTOV KÍivóuvov Óv uN KaATOQUWOAVTEC EV 
ev0dc ATOWMAAUVTO, 


AÚTOV 


[49] virñoavtec O. ovO0ev MadAov aTrmAdayuévol 
TV KAKGv elOtv, AAA TOAEMODVTAL UEV ÚTTO TV 
TV XW00AV AUVTOV TEQLOLCOÚVTOV, ATUOTOUVTALÓ. 
vEp' áarrávtOV IHledorrovvnoiwv, uLaodvtal O” ÚTTO 
TOD TAÑNVOLVS TV 'EMAÑNVOvV, AYovtal 02 kal 
ÉQOVTAL KAL TAS VUKTOS Kad THC NuÉé0as ÚTTO TV 
OLKETOV TOV OPETÉOWV AUVTOV, OVDÉVA O? X0ÓVOV 
OLAAEÍTIOVOLV Y] OTOATEÚOVTEC TIVA Y 
maxóumevo. Ti0óc twvac N PonBouvtec TOILC 
ATTOAAVUÉVOLS AÚTOV. 


ETUÍ 


[50] TO De MÉyLOTOV TÓV KakGv: Oe0LÓTEC yAaQ 
dvateAovOLr un Onfator OLAAVOAMEVOL TA TUOÓOS 
Duxéac rádMov é¿nmaveAdóvtec pelloorv ATOVC 


OVUPOQAIS TEOLPÁANwOL TWV TOÓTEQOV 
yeyevn uévov. 
KaÍltoL TICS O  Xx0N vopíletv TOUS OUT 


LAKE UuÉvVOUS ACUMÉVOUS AV lÓglv EÉTUOTATOUVTA 
TC EloNvnc ascLÓX0EWwvV Avópa kal Ouvápevov 
OLAADVOAL TOUS EVEOTOTAS TOAÉMOVS AVTOLS; 


47 Los lacedemonios, señores de los griegos hasta 
no hace mucho tiempo, por tierra y por mar, han 
cambiado tanto después que fueron vencidos en 
Leuctra”, que quedaron privados de su dominio 
sobre los griegos y perdieron hombres que 
prefirieron estar muertos antes que vivir 


sometidos a quienes antes mandaban. 


48 Además de esto, vieron que todos los 
peloponesios” que antes les acompañaban contra 
otros, atacaban su tierra en compañía de los 
tebanos. Contra ellos se vieron obligados a correr 
tan gran peligro no en la tierra para defender los 
frutos sino en medio de la ciudad ante los 
mismos magistrados por sus hijos y mujeres, que 
habrían estado a punto de perecer si no hubieran 
tenido éxito. 


49 Pero, aunque vencieron, no cesaron sus males, 


sino que son atacados por sus vecinos, 
por peloponesios, 


odiados por la mayoría de los griegos. También 


abandonados todos los 
les saquean día y noche sus propios servidores” 
y no pasa un día sin que hagan una expedición 
contra algunos o luchen contra otros o ayuden a 


quienes de entre ellos pasan apuros. 


50 Y el mayor de sus males es lo siguiente: viven 
con el temor de que los tebanos, tras reconciliarse 
con los focenses”?, de nuevo marchen tierra 
adentro y les lancen a mayores desgracias de las 
que antes tuvieron. 

¿Cómo no creer que quienes están en semejante 
situación no verán con gusto una paz impuesta 
por un hombre digno y que puede acabar con las 
guerras que sufren? 


26 La impresión causada por la derrota espartana en Leuctra (371 a. C.) fue enorme en toda Grecia; los admiradores del 


régimen político espartano, como Platón, Jenofonte, Aristóteles e Isócrates, la explicaron diciendo que Esparta no supo usar 


sabiamente su poder (JAEGER, Paideia..., pág. 897). 


27 Acompañaron al tebano Epaminondas los argivos, mesenios, tegeatas, megalopolitas, aseatas y palantieos; no fueron, por 


tanto, todos los peloponesios (JENOE, Hel. VII 5, 5). 


28 Los ilotas, piensa G. NORLIN, Isocrates..., L, pág. 275, n. e; según MATHIEU, Les idées..., pág. 31, n. 5, se trata de los 


mesenios, liberados por Epaminondas. 


2 Tebas fue el principal enemigo de los focenses en la Guerra Sagrada (356-346 a. C.). 


[51] Aoyelovs tolvuv ló0ic Av TA  pUev 
raQarAnoíwc tOLS elONUÉVOLE TIOÁATTOVTAC, TA 2 
XELQOV TOÚTOV EXOVTAS: TOAEMODOL MéV yao ¿sg OU 
TUEQ TV TÓAUV OÍKODOL TMOÓOS TOUS ÓMÓQOUS, WOTTEO 
AakedaLuóvi0L, TOJOVTOV € OLapégovorV Ócov 
ÉKElVOL MÉV TMQÓS ÁTTOUS AÚTOV, OUTOL DE TOO 
KQEgÍTTOUC: Ó TÁVTEC AV OUO0AOYÑTELAV MÉYLOTOV 
Elva TV KAKV. OÚTO O TA TEQL TOV TÓAEMOV 
ATUXOVOLV, WOT OAMtyov delv ka0” Ékactov TOV 
éviAUTOV TEeMvVOMÉVNV kal rooBovuévnv TMV 
AÚTOV XWOAV TEQLOQUOLV. 


[52] O 02 TtávIwV OELVÓTATOV: ÓTAV YyAQ OL 
rodéuoL ÓOLAAÍTIWOL KO KC AUTOUE TUOLOUVVTEC, 
AUVTOL TOUS EVOOEOTÁTOUC KAL TIAO0UOLWTÁATOUS TV 
TOMLTOV ATOAAÚOVOL KAL TAVTA ÓQUWVTES OÚTO 
xalgovotv we ovdévecs AáAAOL TovE TOAEMlOovc 
ATTOKTEÍLVOVTEC. AÍTIOV O ¿OTL TOD TAQAXWÓDS 
aúrtods En v OÚTOS ovdEV AMMO TAN V Ó TÓAEMOS: Ov 
nv  OLAAvON]S, OL MÓVOV  AÚUTOUCS  TOÚTOJV 
araldMácere, AMA cat rreol tTOoV AÑMOwV ApeLvov 
BovAeveodal TOMOELS. 


[53] 4Ma unyv ta rreol Onfatouvs ovd: ve AÉAndev. 
kadAMotnvV yao JÁAxnvV vieNOavtec, kal Oócav de 
autnc peyiornv Aaffóvtec, OLA TO UN kadoc 
xonoBa: talco evtuUxlaLS ovOEV PéATIOV TOÁTTOVOL 
TV ATTNDÉVTOV KAL ÓVOTUXNOÁAVTOV. 


ov yao ¿pUacav twV EXBOWV KOATÑOAVTEC, KAL 
TÁVTOV NVOw0XA0UV Mév talcs TÓAEOL TAlC ¿v 
Oettadíav Ó eTÓAUOV 
katadovlovoda,, Meyagevol d' OMÓgOLS odo 
nrieldovv, mv Ó nuetéoav róAv pégoc TL TRC 
xw0ac areotécouv, Evffoiav O” ¿rtó0BOVV, elc 
Butávtiov de toMpoeELc ¿EéTtTEMTTOV e Kal yns xo 
OAAATTNS AQEOVTEC. 


Tleldorrovvnow, 


30 Contra los espartanos precisamente. 


51 En cuanto a los argivos, verías que se 
encuentran en una circunstancia parecida a la 
que se ha dicho o aún peor. Porque desde que 
habitan su ciudad, están en guerra con sus 
vecinos, como los lacedemonios, pero con la 
diferencia de que aquéllos luchan contra pueblos 
más débiles que ellos, mientras que los argivos lo 
hacen contra pueblos más poderosos%. Todos 
reconocerían que éste es el mayor de los males. 
Tan mal les va en la guerra que falta poco para 
que cada año vean con impotencia su tierra 
destruida y saqueada. 


52 Y lo peor de todo: cuando sus enemigos dejan 
de hacerles daño, ellos mismos matan a sus 
conciudadanos más ilustres y ricos", y, al 
hacerlo, disfrutan tanto como ningún otro pueblo 
al matar a sus enemigos. La causa de que vivan 
con este desorden no es otra que la guerra. Si tú 
acabaras con ella, no sólo les librarías de esto sino 
que también conseguirías que tomaran mejores 
resoluciones sobre otros asuntos. 


53 Tampoco ignoras cómo están las cosas de los 
tebanos. Después de haber vencido en un 
glorioso combate y haber ganado con él un 
enorme prestigio”, por no haber utilizado bien 
estos éxitos, no se encuentran mejor que quienes 
fueron vencidos y tuvieron mala suerte. 


Pues no terminaron de vencer a sus enemigos 
cuando, despreocupados de todo, molestaban a 
las ciudades del Peloponeso, se atrevían a 
esclavizar Tesalia, amenazaban a sus vecinos los 
megarenses, quitaban a nuestra ciudad una parte 
de su territorio, saqueaban Eubea, enviaban 
trirremes a Bizancio para mandar por tierra y por 
mar?*. 


31 Según DIODORO, XV 57, 58, el año 370 a. C. fueron asesinados en Argos un gran número de ciudadanos. Durante esta 


época la inestabilidad política en el Peloponeso entre oligarquías y democracias, Oo mejor entre proespartanos y 


proatenienses, fue absolutamente general. 
32 La batalla de Leuctra. 


33 A finales del año 370 a. C. el tebano Epaminondas invade el Peloponeso, respondiendo a una llamada de los arcadios, en 
guerra con Esparta. Epaminondas llegó hasta los suburbios de Esparta, que se salvó gracias a Agesilao, pero perdió 
Mesenia, estado independiente el año 369 a. C. Epaminondas realizó otras dos invasiones (año 369 y 367 a. C.) sin resultados 


[54] tedevtawvtec Ó2 TOO Daukéac TÓdEMmov 
¿ENveykav ws TV Te TMódewV ¿v OALlyw x0ÓVa 
KOATÑOOVTEC, TÓV TE TÓTOV úÚTAVTA  TOV 
TUEQLÉXOVTA KATADXNOOVTEC, TWV TE XONMÁATOV 
Ttwv ¿v AgApois TeQryevnOÓMEVOL TaAlc ¿xk TÓV 
ldíóv aTrávalc. Mv ovdev atole arropéfn ev, 
AM” Avtl uev tOUV AafBerv Tac Dokéwv TÓNELE TAG 
aútov AarToOAWwAÉxKactv, eliopáddovtec O” elc TIV 
TwV TOAEMÍwV ¿EAATTO KAKA TOLOVOLV EkeÍlVOUc Y] 
TAO XOVOLV ATULÓVTEC Ele TV AÚTOV: 


[55] év ev yao Tr] PokíóL TOV ULOVOPÓDQWV TLVAS 
ATTOKTELVOVOLY, Oc Avortelel teEBvávaL HaMov Y] 
CNV, AVAXWOODVTEC O TOUS EVOOSOTÁTOUE AÚTOV 
kal MáñÑiota TtOAUWNvVTtac Úreo ThS TUaAToidocs 
ATOBVÑOKELV ATOAAÚOVOW. Elc TOUTO Ó ALTOV 
TTEQLÉCTNKE TA TOXYUATA, DOT  ¿ATÍOAVTEC 
áravtac toUE “EdAnvac Up autos ¿oeodal vov 
év dol tac ¿ATTÍÓAS ÉXOVOL TS AÚTOV OwTNOÍAC. 
OT OTUALKAL TOUTOUS TAXÉwS TOMOELV Ó TLAV OU 
keMeúns kal ovufouvAeúns. 


[56] Aoirróv 0" Av iv hpiv éti rreol Theo TÓAEwS 
dAMdexOn val tic Nuetépac, el Un TOOTÉVA TMV 
AMV E POOVHOADA TMV ElQNVNV ÉTTETOÍNTO. 
VUV Ó AUTNV OLUAL KAL CUVAYODVLELOVDAL TOLS ÚTTO 
gOoU ToOaATTOMÉVOLC, AÁAOS TE KAV ÓUVNON CUVLÓSLV 
ÓTL TADTA ÓLOLKELC TOO THC ETTL TOV PAa0fBagov 
OTOATELAS. 


54 Finalmente llevaron la guerra a los focenses 
como si fueran a conquistar en breve tiempo sus 
ciudades, a apoderarse de todo el territorio 
circundante y a aventajar las riquezas de Delfos 
con sus propios recursos. Pero nada de esto les 
sucedió, sino que, en lugar de conquistar las 
ciudades de los focenses, han perdido las suyas 
propias”, y, al atacar la tierra enemiga, hicieron 
menos daño del que sufrieron cuando los 
enemigos vinieron contra la suya. 


55 Pues en Focea matan a algunos mercenarios 
para quienes es más ventajoso morir que vivir, 
pero al retirarse pierden a sus hombres más 
prestigiosos y más dispuestos a morir por su 
patria. Pero su situación sufrió tal revés que, 
después de esperar que todos los griegos 
estuvieran bajo su dominio, ahora tienen puesta 
en ti sus esperanzas de salvación. Por eso creo 
que rápidamente harán lo que tú les ordenes y 
aconsejes. 


56 Nos quedaría hablar aún sobre nuestra ciudad 
si no hubiera sido más sensata que las demás al 
hacer la paz la primera. Ahora creo que ella te 
ayudará en lo que hagas, sobre todo si pudiera 
tener conciencia de que organizas esto como 
preparación a la expedición contra los bárbaros. 


57-67. Ejemplos históricos de políticos que desde una situación difícil alcanzaron éxitos. 


[57] ws pev odv OUK ADUÚVATÓV ¿CTÍ TOL OVOTROAL 
Tac TÓNELE TAUTAC, EK TOV ElonMéÉVOV Nyodual gol 
yeyevnodal pavegóv: éti TOLVUV wc kal Oadicws 
TAUTA TOÁhCELC, Ex TOAMOV TaQaderyuátov oltual 
OE YVOVAL TOMOELV. Y V yAQ PAVWOLV ÉTEOOL TLVEC 
TOV TOOYEyevnmévov un kadAtoot pmev unó' 
OCUwTÉCOLS Uv  nNugic  ovupefovleúxauev 
értixetonoavtecs, Mellw 02 kal OvokolwteQa 
TOÚTOWV ETUTEALOAVTEC, 
AVUAÉYOVOLV WE OU BATTOV OU TA VA TOÁAÉELC Y] 
“KEIVOL TA XAÑETOTEQO; 


TÍ AOLTIOV ÉOTAL TOLC 


57 Creo que por lo dicho te resultará evidente que 
no te es imposible coaligar a estas ciudades. Pues 
bien, que lo harás aún más fácilmente, pienso 
explicártelo con muchos ejemplos. Porque si se 
viera que algunos de los antecesores no 
intentaron acciones más hermosas ni más 
sagradas que las que hemos aconsejado, pero 
realizaron cosas mayores y más difíciles que 
éstas, ¿qué argumento les quedará a quienes 
objetan que tú harás lo fácil en más tiempo que 


aquéllos lo difícil?*. 


importantes; sin embargo, el año 364, en una única expedición marítima, los tebanos consiguieron apartar de la alianza con 
Atenas a Bizancio, Quíos y Rodas. La última expedición tebana contra el Peloponeso terminó el año 362 a. C. con la batalla 
de Mantinea, sin que ni los beocios ni la coalición espartanos-mantineos, lograran un resultado cierto. 


34 Orcómeno, Coronea y Corsia. 
35 Elogio encendido de las cualidades militares de Filipo. 


[58] oxkéval 02€ TowtToOV TA TreOl AAkifLAOnv. 
éKelVOS YAQ PUYWV TAQ NUO0V, Kal TOUS AMAOUS 
ÓQUV TOUS TIO0O AUTODV” TAÚTN) COVUPOQA 
kexonuévous emmnxótac Ox TO uéyedoc TO TÑS 
TÓMEWS, OU TMV ALTNV yvounv éoxev éxelvolc, 
AMA” olmBelc reloatéov elvar Pla kateADetv 
TUQOEÍAETO TIOAEMELV TIOS AUVTÑV. 


[59] ka0' Éxkactov ev OUV TOWV TÓTE yevouévov el 
tic Aéyelv éTruxeloNoelev, oUT Uv 0OteABetv 
AKxolLffóWwc OÚVALTO, TIQÓC TE TÓ TAQOV ÍOWC AV 
EVOxAÑOELev: Elg  TOCAÚTNV 02€  TAQAXNV 
katéCtTNOEV OL MÓóvov TMV TÓAMvV AMA kal 
Aaxedaruovíiovs kal tovc AMAOUc “EAMAn vasc, 000 
Nuas uev rmaDetv A mávteS lOA01L TOUE O” AMAOUC 
TNAÁLKOÚTOLS KAKOIS TEQUECEL, 


[60] dote undérto vov ¿ermAlovc elval Tac 
ovupopacs TAC ÓL Ekelvov TOV TÓAEMOV Éév TAlc 
rrÓMeOW ¿yyeyevnuévac, Aaxedaruoviove Og TOUS 
TÓTE DÓEAVTAC EUTUXELV Elc TAC VOV AtTUXÍAC OL 
AAxaifBrLddn V KADEOTÁVAL: 


[61] Tteiodévtec yao UT 
dáMattav Ovvápews ¿éTIBUVUNCAL KAL TV KATA 
yMv Tyepmoviav ATODAEDAV, MOT” el TIC paín TÓTE 
TMV AQXMV ALTOLE yevéCDAL TWV TAQÓVTOV 
KAKGv, ÓTE TV AQXNV TAS Badárinc< ¿AA MBAVOV, 
oux Av ¿gedeyxBzln tvevóduevoc. ékelvoc ev OUV 
TNArkOÚTO0V altiOS yevóumevos katnADev elc TV 
rróAMw, peyáadncs péev dóenc TUXOV, OU punv 
ETTOLVOÚMLEVOS UP” ATTÁVTOV. 

Kóvov 9 ov rroAMoic étEOLV ÚOTEOOV AVTÍOTOOPA 
TOÚTOV ÉTOAEEV. 


AUTOV TNCS KATA 


[62] áatuxnoacs yao év Th vavuaxia TR TE0L 
'EMANorrovtov ov óLl abtoVv AMA dLA TOUC 
OUVAQXOVTAC, oÍKkade ESY apucécOal 
katnoxóvOn, mAsvcac Ó elc Kórtoov xoóvov uév 


TIVA TEQL THV TOV lówv ¿mpéleav OLétOLfBev, 


58 Examina en primer lugar la actividad de 
Alcibíades”. Cuando él fue desterrado de entre 
nosotros, veía que quienes habían sufrido la 
misma desgracia antes que él estaban abatidos 
debido al poder de la ciudad. Sin embargo no 
tuvo la misma manera de pensar que aquéllos, 
sino que, por creer que debía intentar volver a la 
fuerza, decidió hacer la guerra a la ciudad. 


59 Si alguien intentase contar uno por uno todos 
los sucesos de entonces no podría hacerlo con 
exactitud, y quizá molestaría en la situación 
presente. Pero Alcibíades llevó tanto desorden no 
sólo a la ciudad, sino a los lacedemonios y a los 
demás griegos, que nosotros sufrimos lo que 
todos saben y los demás cayeron en males tan 
grandes 


60 que ni siquiera ahora han desaparecido las 
desgracias que por aquella guerra ocurrieron en 
las ciudades. Los lacedemonios, que entonces 
tenían fama de afortunados, se encuentran en su 
actual calamidad por culpa de Alcibíades. 


61 Porque, persuadidos por él, desearon el 
dominio del mar, y perdieron su hegemonía 
terrestre, de forma que no podría demostrarse 
que 61miente quien diga que el comienzo de los 
presentes males de los lacedemonios fue cuando 
lograban el dominio del mar”. Alcibíades, tras 
causar males tan grandes, regresó a la ciudad con 
un gran prestigio, pero sin contar con el aplauso 
de todos. 

Conón, no muchos años después*, hizo todo lo 
contrario. 


62 Pues, vencido en el combate naval del 
Helesponto” no por su culpa sino por la de sus 
colegas, sintió vergúenza de volver a la patria y 
navegó a Chipre donde pasó un tiempo dedicado 


36 Es una crítica, suave desde luego, de Alcibíades; cf. con las alabanzas que Isócrates le dirigió en Sobre el tronco de caballos. 
37 El mismo juego de palabras con los dos significados de arché («dominio» y «principio») se encuentra en Panegírico 119, y 


Sobre la paz 101. 


38 Las hazañas de Conón se enumeran en Panegírico 142 y siguientes. 


3 Egospótamos. 


alodÓuevos 0  Ayncilaov  ueta  TroAdAnc 
óvvápews elc Thiv Acíav 0Lapefnkóta kal 
TOQBOUVTA TV XWOAV OÚTO MÉY” EPQ0ÓVN EV, 


[63] dot” aPozguUnvV ovOzeulav AMAN V Éxwv TAN V TO 
oÓua «al thyv dLávoiav NATUOE Aarkedauoviouvs 
Katarodeunoerv Aaxovtac twv Elñvwv kal 
Kata yNv kal kata BAÑATTAV, KAL TADTA TÉUTOV 
wc TOUS Paciléws OTOATTyOUS  ÚTTULOXVELTO 
TOMOEL. kal TÍ det TA TAelw Aéyelv; OCUOTÁVTOS 
yAQ AUT VAVTIKOV TreQl Pódov kal vikNoac TN 
vavuaxia Aarkedapuovioue ev ¿scépadev ek tio 
AQXNS, 


[64] tovc 0 “EAAnvac nAzevdÉ0WOEV, OV uÓVOV De 
TA Telxn THC Tatoídos AVWOBWOEV, AMA kAL TI V 
TLÓAMUV els TV ATV DÓZa TOONyayev és MOrteo 
¿EÉTTECEV. KALTOL TíC AV TOOCEDÓKNOEV ÚTT' AVÓQOS 
OUT TATTELVOS TOÁAEAVTOS AVADTOAPÑOECÍAL TA 


o ElMádos  TOAYMATA, KAL TAC  MEV 
aátuwBnceoda.r Tac 0  émnolácew  TÓV 
EAXAnvidwv rrÓMEOwvV; 


[65] Atovúcios toívuv (foúvdouar yao ¿k rodAwv 
ve mein Val Vadiav eival TMV TOGÉLW, Ep" ív de 
TUYXÁAVO  TAQaAKaduv) TOMAOOTOS.  (0wv 
Zu0aKocÍWwvV Kal TY yével Kal TR ÓÓEN Kal TOLC 
aáMorc ártacotv, emiuBuuoas povaoxíac AÑñÓYOc 
Kal avis, kal TOAUÑNOAS ÁATTAVTA TOQÁÓTTELV TA 
ÉQOVTA TIOOS TV DÚVAULV TAÚTNV, KATÉCXE EV 
Zuoakovoas, ármácacs Oe tac ev Xixedia rrólelc, 
reo Hoav 'EdAnvidec, kateotoégyarto, 
Tmimnkadtnv de óúvaurv reotepádeto kal reCnv 
Kal VAUTIKAV, ÓOTV OVOELE AVNO TV TOO EkElVOV 
yevouévov. 


Cal 


[66] ¿ti tolvvv Kveos (iva uvnodwuev kal reol 
TtovV PBapágwv) ¿xteDelc ev ÚTTO TÑS UNTOOS Elc 
Tr v Ódóv, avanoeBelc d' ÚrtO Ilegoidos yuvarkóc, 
elc TOCAÚTNV NABE uetafboAnvV 00 ArTÁáCdne TÑS 
Aocíac yevécOal deorrórnS. 


40 Cf. Evágoras 52 y sigs. 
41 Batalla de Cnido, año 394 a. C. 


2 Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa entre los años 406-367 a. C. 


a sus asuntos”. Pero al enterarse de que Agesilao 
había pasado a Asia con fuerzas importantes y de 
tuvo tanto 


que saqueaba el territorio, 


atrevimiento 


63 que, sin tener otro recurso que su persona y su 
inteligencia, esperó abatir a los lacedemonios, 
señores entonces de los griegos por tierra y mar, 
y envió embajadores a los generales del rey persa 
prometiendo que lo haría. ¿Para qué hablar más? 
Fue reunida una flota cerca de Rodas para Conón 
y, tras vencer a los lacedemonios en combate 
naval*, les expulsó de su dominio, 


64 liberó a los griegos y no sólo restauró las 
murallas de su patria sino que devolvió a la 
ciudad la misma gloria de la que había caído. 
¿Quién pudo suponer que un hombre tan abatido 
daría la vuelta a los asuntos de Grecia, 
deshonraría a unas ciudades griegas y a otras las 


haría predominar? 


65 Dionisio? —quiero convencerte con muchos 
argumentos de que es fácil la empresa a la que te 
estoy invitando—, que era entre los siracusanos 
un individuo insignificante por su nacimiento, su 
fama y todo lo demás, deseó la monarquía de 
manera absurda y extraviada y se atrevió a hacer 
todo lo que le llevaría a este poder: se apoderó de 
Siracusa, conquistó todas las ciudades griegas de 
Sicilia y se rodeó de tanta fuerza terrestre y 
marítima como ningún hombre de los que 
vivieron antes que él*. 


66 También Ciro, para que conozcamos lo que 
sucede entre los bárbaros, fue abandonado por su 
madre en un camino, y, recogido por una mujer 


4 Según DIODORO, XIV 42, las fuerzas de Dionisio comprendían unas trescientas naves y unos veinte mil hombres. 


[67] órrov 9” AAxiffiádns ev puyac wv, Kóvowv dl 
de0votUxnkaoc, Alovúcios O. OUK évd0ococ wv, 
Kdooc Ó. oOUtTOwS OLKTOAC AUT TNC EE AQXNS 
yevécews Únraoédons, elc tocodvtoV ToO0nNABOV 
Kal TNÁALKADTA ÓLETTOACAVTO, TOC OV CÉ ye x0N 
TOODÓOKAV TÓV éÉK TOLOÚTJWV MEV YyEyOvÓtaA, 
Maxedovíac de Baciledovta, TODOUTOV De KÚQLOV 
ÓVTA, OADÍWS TA TOOELONMÉVA TUOTÑCELV; 


persa, cambió tanto su situación que llegó a ser 
señor de toda Asia*. 


67 Por eso, si Alcibíades, un desterrado, Conón, 
en pleno infortunio, Dionisio, un hombre vulgar, 
y Ciro, que tuvo un nacimiento tan miserable, 
llegaron a tanto y realizaron tales hazañas, ¿cómo 
tú no vas a esperar organizar con facilidad todo 
lo que antes se ha dicho, si has nacido de tales 
padres, si eres rey de Macedonia y señor de 
tantos? 


68-80. Méritos a que Filipo se hará acreedor si logra la armonía entre los griegos. 


[68] okéyal O” (we ACLÓV ¿OTL TOLS TOLOÚTOLC TOJV 
é0ywv UáAAMLOT' Er ELOElV, év OÍc KATOQUWOAS EV 
¿váauAAov TV OAUVTOU DÓCAV KATACTÑOELE TOLC 
TOWTEÚOADL OLAMAQTOV Ó2 THC ToO0OdDOKÍAC AMA 
OUV TÍÑV Y” E€ÚVOLAV KTÍÑOEL TV TAQA TV 
'EAAÑvVowv, Tv TroAV kAAAÓV ¿ot Aaffetv n TOAMAS 
rróMeLc TOV EMAnviówv kata koártoc ¿Nelv: TA Ev 
yA4Q TOLAUTA TwWV É¿Qywv «pDóvov éÉxel xkal 
dvopéverav kal TOMAS PA4acpn ias, oic d' duele 
ovupepovleúxapev OVOEV TIOÓCEOTL TOUTOV. AMA 
el tic Bewv algecív gol OolN peta Trolac Av 
ermedeíac kal Olatofóns evcono tTov PBlov 
Ovxyayetv, ovozguiav ¿dol Av, elmteo ¿mol 
ovufovAw xewo, uHadAov Y TAUTn_V. 


[69] oú yao qMóvov ÚrTO tOV AMAwV ¿ael EnAwrtóc, 
AMA Kal OL OAUVTÓV MaKaplelc. Tic yAaQ AV 
úrteoBoAN yévorto TÑS TOLAÚTNC EevOALuovÍac, 
ÓTAV TOÉCfeLC MéV ÁKWOV ¿k TOV MEeylOtOV 
rrÓdewV ol MÁáAMOT' evOOKLMODVTEG Elc TMV ONV 
Ovvactelav, neta de tOUÚTOV PovAeúr reol Tc 
KOoLVNS OWwtTnolac, reoL cs OVdDElC ALMAOS pAavioetal 
TOLAÚTNV TOÓVOLAV TETOMMÉVOC, 


[70] ato8Avr] de tiv EdAáda rada ó08nv OvOAV 
éqp” Olc OU TUYXÁVELS EloryoUúmevos, umdeic d' 
OAtyw0wS Ex] TOvV TaQa gol Boapevouévov, AMA 
ol ev TUVOAVOVTAL TEOLAUTOV Ev oic ¿otiv, OL O” 
eUxowvtal Ce un Dauaortelv wv ¿émedúun cas, ol de 


68 Mira que vale la pena intentar con afán estas 
empresas porque, si triunfas en ellas, adquirirás 
un prestigio comparable a los primeros, y, si 
fracasas en tus esperanzas, al menos conseguirás 
el afecto de los griegos, adquisición mucho más 
hermosa que conquistar por la fuerza ciudades 
griegas*. Pues tales acciones producen odio, 
enemistad y muchas maldiciones, mientras que a 
las que nosotros hemos aconsejado nada de esto 
les corresponde. Si algún dios te dejara elegir 
aquello en cuya ocupación y cuidado desearías 
pasar tu vida, no escogerías ninguna otra mejor 
que ésta, si atendieras mis consejos. 


69 Pues no sólo serías envidiado por los demás 
sino que tú mismo te felicitarías. Porque, ¿quién 
podría esperar tanta felicidad cuando lleguen 
como embajadores ante tu reino los más ilustres 
de las ciudades más importantes y deliberes con 
ellos sobre la salvación común, que será tarea 
tuya más que de ningún otro?*, 


70 ¿Y cuando sepas que toda Grecia es próspera 
gracias a tus consejos, que nadie tiene en menos 
tus decisiones, sino que irnos preguntan cómo 
están las cosas, otros suplican que no fallen tus 
planes, y otros desean que no te ocurra nada 


4 Ciro el grande, fundador del imperio persa; cf. Evágoras 31; sobre la leyenda de su exposición véase HERÓDOTO, 1108 y 


112. 
15 La misma idea aparece en la Carta II a Filipo 21. 


46 MATHIEU, Les idées..., pág. 213, destaca que este ideal de Isócrates se cumplirá en la liga de Corinto, dirigida por un 
consejo (synédrion) de delegados de las ciudades griegas; podía ser una imitación del synédrion de la segunda confederación 


ateniense. 


de0lwOL uN TIOÓTECÓV TL TABS Tot tédOoc 
ETUDELVAL TOLS TMOATTOMÉVOLC; 


[71] Ov yryvopévov rc OUK Av elkótOS péya 
OOVOÍNS; TC Ó OUK AV TTEOLXAQNS Wv TOV Blov 
dateAolnc, TNALKOÚTOV elÓWSc CAVTOV 
TOAYMÁATOV ÉTLOTATNV yeyevnuévov; tic Ó OUK 
áv tOV kal uetoíwcs AoyiCouévov TAÚTAC AV OL 
raQarvécete  UÁNMOTA  TUOOALO0ELOBAL 
TOÁEEWV, TAC AMPÓTEOA Pé0eLV ALA OvVapiévac, 
WwoOTrteo kagrioúc, ndovács 6” Urteofpalddod0as xal 
Ttyuac Avecadelriouce; 


TV 


[72] arréxon O iv ñón pol Ta TOO0ELONMÉVA TEOL 
TOÚTOV, el un] Traga dedos Tv tiva AÓyov, OUK 
auvnuovioacs AAA” Ox vñoac elrtetv, Óv ón ol 
dokw ónAwoelw: olual yao gol te OVUPÉYQELV 
AKOVOAL TEQL AUTOV, EMOÍ TE TOQOOÑKELV META 
raoonotac (Worteo el0imaL) Trotelo0aL TOUC 
AÓyouc. 


[73] aiov0ávoal yáo de DLAPAdóuevov ÚTTO TOV 
col mev pBovoúvtwvV, tac DE TÓNELC TAC AÚTOV 
el0icuévov elc TAQAaxAc KkABLOTÁVAL KAL TMV 
elofvrv tThv tolic AaAAOLS xkorvnv rródemOv tOolc 
aútov idíoic elival vOMLCÓVTOV, Ol TÁVTOV TV 
AáMMO0vV AMEAÑOAVTES TEQL THC OMS ÓVUVAMEWwS 
Aéyovatw, we oUx Úrteo tic 'EdAádocs AAA” ¿nt 
TAÚTNV ALEÁVETAL KAL OU TOALV x0ÓVOV ÓN 
TAcdtv Nutv erifbovAevelc, 


[74] kal Aóyw pév uéAAeis Meconviorc PonBetv, 
¿av Ta rreQl Duele DLOLKeÑNoOrs, ¿0yw 9 ÚTTO CAVT 
rroreiodoL Iledorróvvncov: ÚnaoxovoL dé col 
Oettadol pev kal Onfato. kal rávtec Ol TRS 
AueirtuvovÍas METÉXOVTEC ÉTOLMOL 
ouvvakodovBetv, Apyeior 2 kal Mecoñviol kal 
MeyalorroAttou  xkalt tTtwvV AMav  roAAol 
OVUTO AE MEL AVAODTÁTOUS 
Aakedanuovious: Tv 2 TADTA TOMÉNS, WE KAl TV 
AáMOwvV “EXA VOV OadÍWwS KOATÑELC. 


«at TUOLELV 


antes de que finalices tus hazañas? Si las cosas 
están así, 


71 ¿cómo no vas a estar lógicamente orgulloso? 
¿Cómo no pasarás una vida muy alegre al ver 
que te has hecho guía de empresas tan 
¿Qué 
inteligente no te animaría a elegir unas 


importantes? hombre medianamente 
actividades que pueden reportarte un doble 
fruto, placeres extraordinarios 


imborrables? 


y honores 


72 Me bastada lo que ya he dicho sobre estos 
temas si no hubiera descuidado un argumento, 
no por olvido sino por no atreverme a decirlo, 
aunque me parece que lo voy a aclarar ahora. 
Pues creo que te conviene oírlo y a mí también 
me viene bien hablarte con la franqueza que 
acostumbro. 


73 Sé que eres difamado por los que te odian, 
gente que también acostumbra a sembrar el 
desorden en sus propias ciudades, que piensa 
que es una guerra contra sus intereses 
particulares una paz común para los demás. 
Ellos, despreocupándose de todo lo demás, dicen 
que tu poderío se incrementa en provecho propio 
y no para defensa de Grecia, que tú conspiras 
contra todos nosotros desde hace mucho 
tiempo”, 


74 que de palabra estás dispuestos a socorrer a los 
mesenios* cuando administras los asuntos de los 
focenses, pero, de hecho, pones al Peloponeso 
bajo tu dominio. Dicen que te pertenecen los 
tesalios, los tebanos, y que están dispuestos a 
seguirte todos los que participan de la 
Anfictionía”, que los argivos, los mesemos, los 
megalopolitas y otros muchos también están 
decididos a luchar a tu lado y a destruir a los 


27 Como caudillo y árbitro, Filipo no debe violar la autonomía de las ciudades griegas (cf. DOBESCH, Der panhellenische..., 
págs. 97 y 102 sigs.). La acusación sin duda venía de Demóstenes. 

48 PAUSANIAS, IV 28, 2, nos dice que los mesemos tenían alianza con Filipo durante su guerra contra Esparta. 

4% La Anfictionía era una federación de ciudades griegas bajo la protección del oráculo de Delfos. En ella fue admitido Filipo 


el año 346 a. C. 


[75] TAVTA PAVAQOUVTEC KAL PÁCKOVTEC AKOQLÍ0S 


elóéva Kal  TAXÉWC  ÁTAVTA TW  AÓYWwW 
kataotoepóuevo,  rtoAMdovc  rteidovo, Kal 
MÁAMOTA  MEV TOUS TWV  AUTIV  KAaAKkGWv 


¿TTLOVMUODVTAS (JV TEO OL AOYOTTOLOUVTEC, ÉTTELTA 
kal TOUS OVOEVL Aoyi0Mw xOWwuévouvs ÚTTEO TV 
KOLVOV, aMMAa TUAVTÁTTAC UV AVOLOON TOS 
Ovakequévove kal TrOoñAnNvV xáov éxovtac TOLC 
ÚrtEO  Aautwav  pofeiodoar  kal  dediéval 
TOOOTOLOVMÉVOLC, éTi de TOUC 
ATTODOKIMÁACOVTACS TO OokElV ETtIBOVA EÚELV de TOLC 
“EdAnot, AMA TMV aitíav TAUÚtTNV Aclav 
eéruOuvuilas elval VOUÍCOVTAS. 


OÚUK 


[76] ol TOCOVTOV APECTACL TOD VOUV ÉXELV, MOT 
OUK ÍTACLUV ÓTL TOLE AVTOLS AV TIC AÓYOLS XOWMEVOG 
TOUS Mév PBAdapelte TOUS O” wpelMoelev. olov kal 
vUv, el uév tic patín tov mc Acíacs Pacidéa toc 
“EAAnotv eémifoulevew  kal  Tapeokeva4oDal 
oOtToOa TEVE Ep” NuAc, ovdEV Av AÉYyol TTEOL AVTOU 
plhavoov, AA AvOOQWwÓÉCTEOCOV AULTÓV Kal 
TAÉOVOC AELOV DOKELV ElVAaL TOMOELEV: el Ó€ TOV 
ap. Hoakléovc til TepukÓTwV, OC ATÁAONS 
katéotn tic EldAádoc eveoyétrnc, eripégol Tv 
altÍav TAÚTNV, Elc Tv eylotnv aloxÚúvnvV Av 
AUTÓV KATACTÑOELEV. 


[77] TíC YAQ OUK AV AYAVAKTÑOELE KAL MLONOELEV, 
el paívorto TOÚTOLS EmifovleúWwvV Úrteo Mv Ó 
TOÓYOVOS AUTO TOO0EÍAETO KIVOUVEVELV, KAL TV 
MEV EÚVOLAV, TV ékelvos kartéAiTtTe TOLS ES EMUTOD 
yeyevnuévols, uN  TUELQYTO  OLAPUAÁTTELV, 
apeldñoas de TOTO V EttOVELÓLOTOwV ¿TIO VO kal 
TOVNQWV TOAYMÁTOV; 


[78] dv ¿vOvuoUuevov xQ UN TTEQLODAV TOLAÚTN]V 
(ÑUNV OAUTOY TEeOLPVOUÉVNV, Mv ol upev ¿xBgol 
rre0iBelval gOLENTOVOL TwV dE pllwV OVdELS ÓO TLC 
OÚK AV AVTELTEELV ÚTTEO COV TOALMOELEV. KAÍTOL 
TUEQL TAIV OOL OVUPEOÓVTOV é¿v Talc TOUÚTOV 
AMPoté0wV yvwuars MAALOT” Av Katidolc TV 
aAMMDelav. 


lacedemonios. Que, si hicieras esto, fácilmente 
dominarías a los demás griegos. 


75 Al decir esto a tontas y a locas, sostener que lo 
saben con exactitud y revolver rápidamente todo 
con su palabra, convencen a muchos, sobre todo 
a quienes desean las mismas desgracias que los 
oradores y también a quienes no razonan para 
defender los asuntos comunes, sino que están 
completamente embotados y muestran mucho 
agradecimiento a quienes fingen recelar y temer 
por ellos. Convencen incluso a quienes no 
rechazan la impresión de que conspiras contra 
los griegos, sino que consideran esta acusación 
como algo deseable. 


76 Y éstos están tan lejos de ser inteligentes que 
no saben que, utilizando palabras idénticas, 
cualquiera dañaría a unos y beneficiaría a otros. 
Es como si ahora alguien dijera que el rey de Asia 
conspira contra los griegos y prepara una 
expedición contra nosotros, y no diría con esto 
nada malo de él, sino que conseguiría que 
pareciera más enérgico y estimable. Pero si esta 
inculpación se le hiciera a uno de los 
descendientes de Heracles, que fue el benefactor 


de toda Grecia, le causaría el mayor deshonor. 


77 Porque ¿quién no se indignaría y tendría odio 
si se viera que conspira contra los mismos por 
quienes su antecesor decidió correr peligros, que 
no intenta conservar el afecto que aquél dejó a sus 
descendientes y que, despreocupándose de esto, 
desea cosas censurables y malvadas? 


78 Es necesario que al reflexionar sobre esto no 
veas con indiferencia este rumor que crece 
alrededor de ti, rumor que los enemigos desean 
atribuirte, y ninguno de tus amigos se atrevería a 
contradecir para defenderte. Y en lo que te 
conviene podrías ver muy bien la verdad en las 
Opiniones de ambos. 


[79] tows odv úrroAa UBA vers ureoo pu xlav elval TO 
TOV BAAONMOUVTOV KAL PÁVAQOUVTOV KAL TV 
rel00uévav TOÚTOLE poovrtíCelw, AMOS O” ÓTav 
kal undév OAVTWY CUVELÓNS ESAMADTÁVOV. xXON Ól 
ur] KATAPOOVELV TOV TANDOVC, UNDE TAQA ULKQOV 
Nyetlodal TO TAQA TACÍV geVDOKIMELV, AMA TÓTE 
vopíiterv kadnv éxevv «al ueyáAn vv tv Oógav «al 
TOÉTIOVIAV OL KAL TOLC TOOYÓVOLE KAL TOLC UP 
ÚUOV TETOOYUÉVOLC, 


[80] Óótav oÚTOw da Br TOUS “EAAN VAS, WOTEO OVAS 
Aakedanuovíous Te TOOS TOUS ¿avTwV Paciléas 
éxovtacs toc O” gtalgous TOUS COVES TOOC OE 
OLAKELUÉVOUC. ÉOTLÓ OU XAAETOV TUXELV TOÚTOV, 
nv ¿0zeAñons kowvóoc ártaco: yevécOaL kal Tradon 
talco ev tOV TÓNEWwV Olkelwc ÉXwv, TODOS Ot TAC 
aAMMotoÍwc OLakeluevoc, ¿ti Ó MV TA TOLADTA 
TIOOALON TOÁTTELV, ¿E (Mv tolS ev “ElAnotwv écel 
TUOTÓC, TOLE O ParofBárors popevós. 


79 Quizá piensas que es una mezquindad 
inquietarse por los difamadores, los frívolos y los 
persuadidos por éstos, sobre todo cuando sabes 
muy bien que no has cometido un error. Pero no 
hay que despreciar a la masa ni valorar en poco 
el estar bien considerado por todos, sino que 
debes de pensar que tendrás un prestigio bueno 
y grande, conveniente para ti, tus antepasados y 
vuestras empresas, 


80 cuando pongas a los griegos en la misma 
situación que ves que los lacedemonios tienen 
con sus reyes y tus camaradas contigo. No es 
difícil que esto suceda si quisieras ser sociable 
con todos y dejaras de tratar amistosamente a 
unas ciudades y a otras con hostilidad, y, 
además, si te decidieras a ejecutar empresas que 
te harán merecer la confianza de los griegos y el 
temor de los bárbaros. 


81-123. Superioridad de Filipo sobre los persas; elogio de Heracles, antepasado de Filipo; consecuencias 


favorables de la conquista del imperio persa, o, al menos, de Asia Menor. 


[81] kal un Bavuácns, á reo ertéctedla «atl TUOOS 
ALOVÚCLOV TMV TUQAVVÍOA KTNOÁAMEVOV, El UNTE 
OTOATNYOS WV UÑTE ÓATOO UÑT' AMAS OUVACOTNS 
Oo0acútecóv dol dreideyual tv AAÁOV. EyW yA0 
TUOOC EV TO TOALTEÑVEODAL TÁVTOV APUÉCTATOS 
¿yevóun vV tOV TOATO0V (OÚTE YAQ PWVNV ÉOXOV 
ixavrv oUte TÓMMAV Duvapévnv ÓxAw xonodal 
kal ModúveodalL «al AoLd0pel0d0AL TOLS ÉTL TOD 
PBñuartos kuArvdovuévolc) , 


[82] toV 02 poovelv ed kal rertraimdedodal kadwc, 
el kat TIC AYoorkóteoov eival pñoel TO OnBév, 
auproBntO, kal Oelnv Av ¿guautOV OUK ÉV TOLC 
arodedepuuévors AAA” év tOLC TQOÉXOVOL TV 
AaMMOwvV. DLÓ TEQ ÉéTIXELOO Oovupouleverv TOV 
TOÓTTOV TOUTOV, Óv ¿yw TÉPUKA KAL OÚVALLAL, KAL 
Tr TÓNEL Kal toc “EAAnoL ka TOoV AVÓYQOV TOLC 
EVOOEOTÁTOLC. 


[83] rteot uév odv tOV ¿uv kal Mv dol TOAKTÉOV 
¿OTL TOOS TOUC EAANVAS, OXEOV ARKÑKOAC: TUEQLÓS 
Tñc OTOATEÍAC TRS Ele TV Aoíav tale uév TÓAEOLV, 
ac  épnv  xonval OLAAMÁTTELV, 


dE TÓTE 


81 Y no te admires de que, igual que escribí a 
Dionisio cuando logró la tiranía, te haya hablado 
con más audacia que otros sin ser general ni 
orador ni gobernante. Pues yo fui el más inepto 
de todos los ciudadanos en lo que se refiere al 
gobierno. Porque no tuve voz suficiente ni el 
que 
muchedumbre, insultar y vituperar a quienes 


atrevimiento permite tratar con la 


van y vienen por la tribuna. 


82 Pero la inteligencia y la buena educación, 
aunque alguno dirá que este argumento es más 
vulgar, las disputo y me pondría a mí mismo en 
comparación con los más aventajados, no con los 
peores. Por eso intento aconsejar en la forma que 
me es propia y puedo, a la ciudad, a los griegos y 
a los hombres más renombrados”. 


83 Acabas de oír lo que me atañe y lo que debes 
hacer con los griegos. En lo que se refiere a la 
expedición militar hacia Asia, aconsejaremos a 
las ciudades que, según dije, debes reconciliar, 


50 Isócrates puede aconsejar a Filipo por la fuerza que le da su educación e inteligencia, aunque tenga deficiencias en política 


y ciencia militar. Este pasaje marca la transición entre los dos temas: Filipo pacificador de Grecia y Filipo caudillo de la 
guerra contra Persia (HEILBRUNN, «Isócrates...», págs. 155 y 163). La physis y la dijnamis derivan de la paideía. 


ovufovAevcouev we xQN TOAeMelv TIOOS TOUG 
Paofpácouc, Ótav lówuev AaUTAC ÓMOVOOUOAC, 
TTOOS CE OE VUV TOMOOMAL TOUS AÓYOuc, OU TMV 
AUTNV Éxawv ÓL4volav Kal Kat ¿gkelvnv TMV 
NAuciav, ÓT” Eyoapov TteQl TV ATV ÚTTÓDEOIV 
TAÚTTV. 
[84] tóte puév yao  rapexedevóunv  TOlc 
AKOVOOUÉVOLS KATA YEAAV MOV KAL KATAPOOVELV, 
NV UN kal TOV TOAYUÁATOV Kal tic ógnc The 
¿MAUVTOD KAL TOD XO0ÓVOU TOD TreQOl TOV AÓYov 
dLATOLPDÉVTOS Aclwc palvwual Óleciov: vuv 02 
popodual UN TÁVTOV TAIV TOOELONUÉVOV TOA 
Katadeécte0OV TÚXOw OLA Ex BEÍC. kAl yAQ TOS 
tolc AMOS Ó Aóyocs Ó Tavnyvorkóc, Ó TOUG 
AaMAMOUS TOUVE TEOQL TMV pM0COPÍAV OLATOLSOVTAC 
eUTTOQWTÉVQOUS TOMoOac, ¿guol TroOAANV artogíav 
TAQÉTANKEV: OUTE yao Ttavra PovAo0ualL Aéyerv 
TOC ¿v ¿kelvw yeyoaumuévols, OUT” ÉTL kaLva 
dúvapal CntElv. 


[85] ov un v arrootatéov ¿otiv, AMA AektéOvV TEOL 
Wv Úrte0éunyv, ó ti Av ÚTTOTTÉON Kal CUMPÉOT] TTOOS 
TO TELOAÍ TE TAVTA TIOÁTTELV. Kal ya Tv ¿AÍTO 
TL Kal UN OUVNOW TOV AVTOV TOÓTOV YOÁYAL TOLC 
TOÓTECOV ¿xdedoévors, AAA” odvV ÚrtToyodap Ev y” 
OLUAL XAQLÉVTOS TOLS ESEOYÁACECDAL KAL ÓLATOVELV 
OUVVAMÉVOLC. 


[86] th vV ev OUV AQXNV TOD AÓYOU TOV CÚMTTAVTOS 
OLUAL TETOMOOAL TAÚTIV, TV TUEQ TUQOOÑKEL TOUG 
eri tv Acíav reldovtac OTOATEVELV. ÓEl yAao 
unógv TTOÓTEQOV TOÁTTELV, TTOLV Av Adf$r TLC TOUS 
“EdAnvac Ovotv OÁ4TEQOV, Y CUVAYwVICOUÉVOUC N 
TOAANV eÚVOLAV ÉXOVTAC TOIC TQATTOMÉVOLC. WMV 
Aynoidaos Ó  dógac 
POOVIMWTATOS WALYWONTEV, OU OLA kaxlav, AAÑA 
da pMotiulav. 


elvar AarkedanuoviWwv 


[87] ¿oxe yao Obras éribduulac, kadac puev 
aupotévas, ov oUUPwWVOvOAC O AAMMAALE OLÓ” 


51 Este será el tema que Isócrates tratará en el Panatenaico. 


cómo deben hacer la guerra a los bárbaros”, 
cuando veamos que están concordes, pero ahora 
te hablaré a ti en particular aunque no con la 
misma intención que tenía en aquella edad 
cuando escribí sobre este mismo tema. 


84 Porque entonces aconsejaba a mis oyentes que 
se rieran de mí y me despreciaran si se veía que 
mi discurso era indigno del tema, de mi 
renombre y del tiempo que había empleado en 
escribirlo. Ahora, en cambio, temo hablar de 
manera muy inferior a todos mis discursos 
anteriores. Pues, entre otros, el discurso llamado 
«Panegírico», que hizo más diestros a otros que 
se dedican a la filosofía me ha ocasionado un 
gran apuro. Porque ni quiero repetir lo que 
quedó escrito en aquél ni puedo ya buscar nuevas 
expresiones. 


85 Pero no hay que abandonar, sino decir sobre 
el tema que elegí lo que pueda encontrarse y 
ayudar para persuadirte a ejecutar estas cosas. Si 
descuido algo y no puedo escribir de la misma 
que publicadas 


anteriormente, creo al menos que esbozaré con 


forma en mis Obras 
gracia para quienes puedan acabar la obra y 


esforzarse en ella. 


86 Creo que el comienzo del conjunto del 
discurso lo he hecho como conviene a quienes 
aconsejan marchar en expedición contra Asia. 
Porque no se debe actuar si antes no se consigue 
que los griegos cooperen o que muestren muy 
buena disposición para estas empresas”, 
Agesilao, que parecía el más sensato de los 
lacedemonios, menospreció esto, no por maldad 


sino por ambición”. 


87 Pues tuvo dos deseos, ambos hermosos, pero 
no ajustados entre sí e imposibles de realizarse 


52 HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 156, señala que el argumento pacifista, expuesto en Sobre la paz 136-141, y el probélico 
del Panegírico se conectan con la condición previa de que Filipo dirija las fuerzas griegas y la colonización junto con la 


guerra. 


53 Esta crítica a Agesilao vuelve a aparecer en la Carta a Arquidamo 13. 


ápa rod4tteoda. Ouvauévac. TOONQELTO YyAQ 
Pacidet te TOAEMELV, kal TOUS ETALÍQOUS Elc TAC 
TÓNELS TAS MAÚTOV KaATAYayelv kal kuglouvc 
TOMOAL TV TOAYUÁTOV. CUVÉBALVEV OUV Ek ev 
TÑC TOA Yuatelas TAS ÚTTEO TOV ETaÍloWwvV év kaKolc 
kal kivóúvolc eivar tovc “ElAnvac, OLA O2 Tv 
TAQAXMvV Thv ¿vOdde yryvouévnv un oxoAnv 
Ayer und¿ dúvacoOa: rodepetv tolc PBarofPávonc. 


[88] dot” ¿k tTovV AYvondévtwV KAT EkElVOV TÓV 
x0Óvov 0Adiov kataumadetv Óti del TOUS O0BWwS 
Pouvdevouévous ur TOÓTEOOV Exkpégerv TIVOS 
paciléa ródeov, rotv Av OLaAAAdGcr TC TOUS 
“EdAnvac kal Tabon This mavías TRAS VUV AVTOLC 
éVeOTWONS: A TEO Kal gol ocuUufefovAeukótes 
TUYXÁVOLLEV. 


[89] rreol uev OUV TOUTOV OVOELC AV AVTELTELV TOV 
eÚ poOo0voÚVtwV TOAUÑOELEV: OluaL Ó2 TV ev 
G4MMOwvV el tLOL OÓGELE TUEQL TNC OTOATEÍAC TÑC ElC 
tv Acítav covufovAevev, ¿ni TaAaútnNV Av 
éTtuTTeC lv TV TAQAKAnotv, AÉyovtas (we ÓCOL TEO 
ertexelonoav Tooc tOV Paciléa TOAEMELV, ÁTTACL 
OUVÉTTEDEV ¿E AdÓCO0V ev yevécOaL AAUTOOILC, Ek 
TEVÑTO0V 02 TAOVOÍOL, Ek TaTTELVwv 02€ TOAANS 
XW0AS kal TÓME0dV OEOTIÓTALS. 


[90] ¿yw O. ovk ¿xk twv toLO0ÚTOV uMéAAw O€ 
TAQaKadelv, AMA” ¿k TOV NTUXNKÉVAL DOSAVTOV, 
Méyw 0” éxk twv peta Kúgov kal Kledoxov 
OVOTOATEVOALÉVOV. 

éxkelvouc ydao  ÓOuoAdoyelital  viknoal  puev 
maxouévovs ánacav Tthiv Paciléws óvvaurv 
TOCODVTOV, ÓOOV TIEQ AV El TALE YUVALELV AUTOV 
ouvéfBadov, Non Ó ¿ykoatels ÓOKODVVTAS ELVAL TV 
TOA Yuátov OLA Tr vV Kúgov TOOTÉTELAV ATUXNOAL: 
TUEQLXAQN YAQ AUVTOV ÓVTA KAL ÓLOVKOVTA TOA TIQÓ 
TtwV AMV, ¿v uécole yevómevov TOLC TTOAEMÍOLE 
ATTODAVELV. 


[91] AM”  ÓóuOwS  TmAmkaótms  ovupopas 
OUMTTECOVONS OUT COPÓdOA KATEPOÓVNOEV Ó 
PBacildeve TAS TEQL AÚTOV OuvAaMEWwS, WOTE 
rmookadeváapevos KAéaoxov kal tovc ANAOUS 
Nyepóvac elc Aóyov ¿ABelv, kal TOÚTOLE pév 


simultáneamente. Había determinado hacer la 
guerra al rey y devolver a sus camaradas a sus 
ciudades y hacerles señores de ellas. Ocurrió que 
por su actividad en defensa de sus camaradas 
puso a los griegos en males y peligros, y que, 
debido al desorden producido aquí, no tuvo 
descanso ni pudo pelear contra los bárbaros. 


88 De forma que por las equivocaciones de 
aquella época es fácil comprender que quienes 
deliberan correctamente no deben llevar la 
guerra contra el rey antes de reconciliar a los 
griegos y de hacer cesar la locura en la que están 
sumidos. Esto es lo que te hemos aconsejado. 


89 Sobre 
inteligente se atrevería a contradecirme, pero 


esta cuestión ninguna persona 
creo que si a algunos les diera por aconsejar sobre 
la expedición a Asia, exhortarían diciendo que 
cuantos intentaron guerrear contra el rey pasaron 
todos de desconocidos a ilustres, de pobres a 
ricos, de modestos a señores de muchas tierras y 
ciudades. 


90 Yo no te voy a animar con cosas así, sino con 
quienes parece que tuvieron mala suerte, me 
refiero a los que hicieron la expedición militar 
con Ciro y Clearco*, 

Está reconocido que aquéllos obtuvieron tal 
victoria al luchar contra toda la fuerza del rey 
como si hubieran atacado a sus mujeres y que, 
cuando parecía que ya eran dueños de los 
asuntos, fracasaron por causa de la precipitación 
de Ciro. Pues por estar muy alegre y alejarse 
mucho de los demás, se encontró en medio de los 
enemigos y pereció. 


91 Pero, a pesar de que ocurrió tal desgracia, 
tanto despreciaba el rey a la fuerza militar que le 
rodeaba que invitó a Clearco y a los demás 
generales a una conferencia y prometió darle 
grandes dádivas y enviar a los demás soldados la 


5 Referencia a la expedición de los diez mil; cf. JENOF, Anábasis; el mismo tema aparecía en Panegírico 145-149. 


úmriOxvoUMevos mMeyádac wozac ÓwaeLv, tolc O” 
AMAMOLE OTOATLOTALE EVTEAN TOV ULOVOV ATTODOUG 
arortéuyer, totaútars ¿Artiorv Úrtayayóuevoc, 
kal Ttoteic OoUS TwWV ¿kel voumiCouévav TAC 
meylotac, ovAMdafWwv AUTOUCS ATMÉKTELVE, Kal 
madov eldeto TreQl TOUS VEOUVC ESAMAQTELV Y) TOLE 
OTOATLUITALE OÓTOC EONMOLE OVOL OVMBAN Elv. 


[92] dote tic Av yévortO TapáxkAnois taútnc 
kadMAíwv kal TUOTOTÉNA; PALVOVTAL YAQD KAKELVOL 
KO0ATÑOAVTEC AV TOV PBacidéws TOAYUÁTOV, El UN 
0% Kvugov. dol 02 TAV T ATUXÍAV TMV TÓTE 
yeyevnuévnv ov xaderróv pulácacOal TOD TE 
OTOATOTÉDOU TOD KQATÑOAVTOS TMV ékelvoU 
OUÚVA uv 0AdLOV TOÁV KOElTTOV 
KATADKEVUACDADOAL KAÍTOL TOUTOV AMPOTÉQUV 
ÚTTAQEÁAVTOV TOS OV xXQN DBAQQELV TOLOÚMEVOV TV 
OTOATEÍLAV TAÚTNV; 


[93] kal undelc UrtoAA fr] Me PovleOodaL AaBetv, ÓtL 
TOÚTOV ÉVIA TÉPOAKA TOV AUVTOV TOÓTTOV ÓvV TUEQ 
TUOÓTEQOV. ÉTTLOTACS YAQ ÉTTL TAC ADVTAC OLAVOÍLAS 
elMóunv un rovetv yAtxóuevos Ta dednAwuéva 
kadóc ¿tégws elrtelv: kal ya el uev éntidelélv 
ETTOLOUMMV, ETELO0UNV AV ÁTAVTA TA TOLAUTA 
DLAPEÚYELV, 


[94] coi 02 cUUfBovAEÚWwV UWOOS AV TV, El TTEQL TMV 
AMgEtv TTAzlw X0ÓVOV OLÉTOLÍOV Y) TTEOL TAC TOÁGELC, 
étLO” el TOUS AAMAOUS Ó0OwV TOILS ÉMO LS XOWuÉVOVS 
autos Móvoc ArmteLxÓUTV TOV ÚT ¿MOD TOÓTEQOV 
elonuévov. TOLS Mév OUV OlkeÍ0LC TUXÓV Av 
xO0NTALunv, Y vV TTOV PÓDOA KATETELyN KAL TOÉTN, 
TtwVó AMAOTOÍwvV OVOEV AV TOOOdDECAÍUNV, WOTTEO 
OVÓ ¿EV TJ TAQEABÓVTL X0ÓVO. 


[95] Ttadra ev OUV OÚTOC: DOk eL ÓÉ OL ETA TAVTA 
TUEQL TNS TAQADKEUNS OLA AEKTÉOV Elva TAC Te COL 
yewvnoouévns kal tic éxkelvolc ÚTAQEGONS. TO EV 
TOLVUV UÉYLOTOV, OV év tovc “EAAnN vasc eúvouc 
égelc, Nv Tte0 ¿DEA ÑONS ÉMMELVAL TOLS TUEQL TOUTOV 
elonuévolc, éketvol Ó2 OLA Tac Oekada0xÍlac TAS 
éral Aaxedouovicwv wa OlÓV TE DVUOMEVEOTÁTOUC. 


paga completa y, engañándolos con tales 
esperanzas y las garantías que allí se consideran 
más grandes, los mató tras reunirlos y prefirió 
pecar contra los dioses antes que atacar a unos 
soldados que estaban tan indefensos. 


92 ¿Qué exhortación podría haber más hermosa 
y fiable que ésta? Pues se ve que aquéllos habrían 
dominado el imperio del rey de no ser por Ciro. 
No es difícil que tú evites la desgracia que 
entonces se produjo y que prepares con facilidad 
una fuerza militar mucho más poderosa que 
aquella que venció al ejército del rey. Y si existen 
estas dos cosas, ¿cómo no va a haber que confiar 
al hacer esta expedición? 


93 Nadie sospeche que quiero ocultar que he 
mostrado algunos argumentos de la misma 
manera que antes. Pues, tras detenerme en las 
mismas ideas, decidí no pasar trabajos para 
procurar decir de otro modo lo que ya había 
aclarado bien. Porque si hiciera un discurso de 
aparato, intentaría evitar todo esto, pero, como te 
estoy aconsejando, 


94 sería necio si consumiera más tiempo en el 
estilo que en los temas, sobre todo si al ver a otros 
usar mis obras yo fuera el único que me 
abstuviera de emplear esas palabras mías 
anteriores”. Quizá usaría mis argumentos si la 
situación fuera muy apremiante y conveniente, 
pero no aceptaría los ajenos como tampoco hice 
en el pasado”. 


95 Así son las cosas. Pero me parece que tras esto 
hay que hablar sobre los preparativos que tú 
tendrás y sobre los que tuvieron quienes fueron 
con Ciro. Lo más importante es que tendrás a los 
griegos bien dispuestos si quisieras perseverar en 
lo que hemos dicho sobre ellos, mientras que 
aquéllos contaban con su mayor aborrecimiento, 


55 Prácticamente Isócrates dice lo mismo en Sobre el cambio de fortunas 74. 
56 MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 44, n. 1, cree que con estas palabras Isócrates quiere contestar a quienes buscaban el origen 
de sus ideas políticas en los Discursos Olímpicos de GORGIAS y LISIAS. 


ÑNyobvto yao0 Kúgov ¡puev kal Kledáoxov 
KATOQ0WOÁVTOV  MáAAov OOUAEÚCELV, 
paciléws de koarmoavtos AaTAAAAYyÑoECOdAL TV 
KAKW0V TWOWV TAQÓVTOV: Ó TIEQ KAL OUVÉTECEV 


OUTOLC. 


étL 


[96] «at urv kal OTOGATLOTAC OV Ev ¿E ETOLMOV 
Añvel TOCOÚTOUS ÓCOUC Av BovAnOns: OÓTwW yao 
éxei ta tico EdAádoc, Vote Oa0V elval OVOTÑOAL 
OTOATÓTTEDOV HelCOV Kal KQElTTOV é¿K  TÓV 
rAavwuévov Y) TOV TOAMTEVOMÉVOV: Ev Ekelvolc 
Ó€ TOIS XOÓVOLS OUK TV EEVIKOV OVOÉV, WOT' 
avaykadóumevol gevodoyelv ex tOV TÓAEOwV TAÉOV 
avñAtokov eic tac OLdouévac tolc CUAAÉYyovaL 
ÓWOEAS Y] TV El TOUS OTOATIOTAS ULOBOPOLAV. 


[97] kal unv el fovAndeluev écetácaL kal 
maQafalelv dé te TOV VUV Tynoóuevov tTñÑS 
otoatelac kal BovAevodÓMEVOV TEQL ATTÁVTOV KAL 
KAéaoxov 
TOAYMÁTOV, EVONOOMEV ¿kelvov Mév ovdeuac 
TUOTIOTE OUVÁAMLEWS TIQÓTEQOV OÚUTE VAVTUKNS OVTE 
TUELNC KATACTÁAVTA KÚQLOV, AA” Ek ThcC ATUXÍAaS 
TS CUUBÁACONS AUTO TUEQL TV ÑTTELQOV ÓVOMUACDTOV 
yevÓóuevov, 


TOV  E¿TLOTATÍOAVTA TV  TÓTE 


[98] ce de tovadrta kal TnArcabra TO MéyeDoc 
OLATETOAYMÉVOV: TEQLÓV el Ev TTOOS ETÉQOUC TOV 
Aóyov é¿rtoroUUnv, kadóoc Av elxe OLeABelv, TgOS 
o8 02€ OLAdeyóMevoc, el TAC OA TOÁEELE COL 
OLeELOLNV, ÓLatLos Av AVÓNTOS ALLA KAL TEOÍEOYOS 
elval OokolnV. 


[99] Gáciov de uvnoBnval kal twov Paciléwv 
AMPOTÉQOV, ¿Pp ovupovAzúw 
otoateverv kal rooc Ov KAéaoxoc ertrodéunoev, 
[v' EkKATÉQOU TV yVOnv kal Tr vV dDÚVauLv elón]c. Ó 
MEV TOLVUV TOÚTOU TATNO TV TÓAV TV NuetÉ0AvV 
kal ráAw tiv Aaxkedaruovidv katerodéunoev, 
OUTOG O” OVDEVOS TLWTMOTE TV OTOATEUUÁTOV TV 
TV XW0AV AUTOV AVUALVONÉVOV ETEKQÁATNCEV. 


Óv COL Te 


debido a las decarquías establecidas por los 
lacedemonios. Los griegos creían que si Ciro y 
Clearco tenían éxito, los esclavizarían más aún, 
pero que si el rey triunfaba, cesarían sus males de 
entonces. Y esto es lo que les ocurrió. 


96 En cuanto a soldados, tú reclutarás tantos 
voluntarios como quieras. Pues las cosas de 
Grecia están en tal situación que es fácil reunir un 
ejército más numeroso y fuerte con vagabundos 
que con ciudadanos. En aquellos tiempos no 
había un cuerpo de tropas mercenarias y por eso, 
al verse obligados a reclutar gente de las 
ciudades, gastaban más en regalos para los 
reclutadores que en la paga de los soldados”. 


97 Y si quisiéramos examinar en detalle y 
compararte a ti, que vas ahora a dirigir la 
expedición y a tener poder decisorio sobre todo, 
con Clearco, el que estuvo al frente de aquella 
acción, encontraremos que aquél nunca antes 
dirigió un ejército naval ni terrestre y si se hizo 
famoso fue por el desastre que sufrió en el 
continente. 


98 Tú, en cambio, has realizado tan grandes cosas 
que sería hermoso descubrirlas si dirigiera mis 
palabras a otros, pero como te hablo a ti, daría 
con justicia la impresión de ser necio e indiscreto 
si te contara tus propias hazañas. 


99 Merece la pena acordarse de ambos reyes, de 
éste contra el que te aconsejo marchar y de aquél 
con quién Clearco guerreó, para que conozcas la 
manera de pensar y la fuerza de cada uno. El 
padre del rey actual venció a nuestra ciudad” y a 
la de los lacedemonios, pero éste*”, en cambio, 
nunca se las 


impuso sobre ninguna de 


expediciones que destruyen su territorio. 


7 Los griegos que marcharon con Clearco cobraban una soldada; es cierto que al enterarse de que aquello no era un paseo 


militar sino una guerra entre Ciro y Artajerjes, pidieron un aumento de paga, cf. JENOEF, Anáb. IV 11. 
58 Artajerjes II comenzó a reinar el año 405 a. C., el mismo de la derrota ateniense en Egospótamos; no pudo, por tanto, 


ayudar decisivamente a Esparta contra Atenas. 
5 Artajerjes III, rey de Persia entre 359 y 339 a. C. 


[100] érteLO” Ó ev tv Acíav ÁTACDAV TAQA TOV 
EMMMvwv év tai cUVONKaLS ¿EsAaffev, oUTOC DE 
TOJOÚTOU del TOV AMLAO0V ÁQXELV, OT OVOE TV 
¿KOODELOWV AUTO TÓMEWV ¿yKQATÑC ECTIV. MOT 
oOVOElc ÓOTIC OUK AV ATOQNOELE, TÓTEOA XON 
vOuMÍCELV TOVTOV AUVTOV APECTÁVALOL AVAVÓJQÍAV, 
1 'kelvac ÚTTEQEWOAKÉVAL KAL KATATEPOOVNKÉVAL 
Tc Paofarcouens Óuvacrtelac. 


[101] tá TOÍVUV TUEQL TV XwOAV we OLA KELTOAL, Tic 
oUK Av axkovoac TragocuvBeín TrodeMelv TIOOS 
AUTÓV; AlyUTTTOC YAQ AQPELOTÍKEL EV Kal Kat 
ékelvOV TOV x0ÓVOV, OU UN vV AÑA” ¿poffodvto uN 
rote Pacidevs AUTOS TOMOAMEVOS OTOATEÍAV 
KOATÑOELE KAL THC ÓLA TOV TOTAMÓOV OVOXwOLAS 
kad TAS AÑANS TaQadkeuns ATTÁCMS: VUV Ó' OUTOS 
aTrmAldacev  (AÚTOUE  TOL  OÉé0uc  TOÚTOV. 
OUUTIAQADTKEVADÁAMEVOS YA0 DÚVAMLLV OO] V olÓc T' 
Ñv TIAelOTNV, KAL OTOATEÚOACS ¿MT  ALTOUC, 
armAdev ¿ékel0ev ov póvov AtTMBEÍC, AAA kal 
katayedacoBelc kal dócac oúte PBacoileverv OUTE 
OTOATNYELV ÁAELOS elval. 


[102] tá tolvvuv rteol Kúrtoov xkal Porvíiknv kal 
KuWuxlav katl TOV TÓTOV EkelvOV, ÓDevV ¿xQwvto 
VAUTIKQ, TÓTE ev Mv Paciléws, vov dl Ta uév 
Apécotn ke, TAO Ev TOMÉ Mw Kal kaKolc TODOÚTOLE 
¿OTÍV, WOT ¿kelvw pév undév elval TOUTOV TOV 
¿Ovwv XOÑoOLuov, COLÓ, TV TOAEMELV TIOS AVTÓV 
BovAn8ns, CUUPÓNOwS ÉcELv. 


[103] kat un v TópLéa ye TOV EUTOQUTATOV TWV VUV 
TUEQL TV ÑÁTTELQOV TTOOOMKEL ÓVOMEVÉOTECOV elval 
toc PBaciléws RTOAYUACdL TV TOAEMOÚVTOV: Y 
TÁVTOV y Av el OxetAl0tatoc, el un BovAortO 


KatadeAúod0aL  TAÚTNV TMV  QAQXÑV, TMV 
aleoapmévnv ev tov AdEAPÓV, TOAEMÑOADAV Oe 
TOOS  AUTÓV, úÚTAVTA  0€  TOV  XQÓVOV 


erupovlevovoav «al Bovdouévn V TOV TE OWUATOS 
AUTOV KAL TOV XONMÁTODV ATÁVTOV yevécdaL 
KUQÍAV. 


[104] úrreo Gv dediwc vov ev avaykáCetal 
Devarteveiv AUTOV kKal xomuata roMa ka0D' 
ÉKACTOV TÓV EVLIAUTOV AVATÉUTELV: El Ó€ OU 


60 La paz de Antálcidas. 
61 Idrieo, hermano de Mausolo, le sucedió el año 353 a. C. 


100 Además, el primero obtuvo toda Asia de los 
griegos mediante tratados%, pero el segundo tan 
lejos está de mandar sobre otros que ni siquiera 
es dueño de las ciudades que se le entregaron. 
Por eso cualquiera dudaría si hay que pensar que 
el rey renunció a ellas por cobardía o son ellas las 
que han despreciado y desdeñado el poder 
bárbaro. 


101 Al estar así la situación en el país, ¿quién, al 
saberlo, no se animaría a pelear contra el rey? 
Porque en aquel tiempo, Egipto había hecho 
defección, pero tenían miedo de que si el rey en 
persona hacía una expedición se impondría a las 
dificultades producidas por el río y a todos sus 
otros preparativos. Pero ahora el rey les libró de 
este temor. Porque después de haber preparado 
la mayor fuerza militar que pudo y de marchar 
contra ellos, volvió de allí no sólo vencido sino 
ridiculizado y dando la sensación de que era 
indigno de reinar y de dirigir un ejército. 


102 Los territorios de Chipre, Fenicia y Cilicia, y 
el lugar de donde obtienen la flota, eran entonces 
del rey, pero ahora unos hicieron defección, otros 
se encuentran en guerra y en tantos males que 
ninguno de estos pueblos le serán de utilidad, lo 
que te será conveniente si quieres guerrear contra 
él. 


103 Idrieo*!, el más rico de los reyes que hay 
ahora en el continente, es lógico que sea más 
hostil con las empresas del rey que quienes le 
hacen la guerra. De no ser así, Idrieo sería el más 
criminal, si no quisiera derribar el imperio que 
ultrajó a su hermano, le hizo la guerra a él mismo, 
conspira siempre contra él y quiere hacerse 
dueño de su persona y de todas sus riquezas. 


104 Como tiene miedo ahora, está obligado a 
servir al rey y a enviarle cada año más riquezas. 
Pero si tú pasaras al continente, aquél lo vería con 


dLafalns elc TV ÑTTELQOV, ékelvÓS T' AV ACUEVOS 
ído1 Bon Bov Áketv AÚTO TE VOMÍCOV, TOVT AMV 
OATQATIÓV TOMAOÚS ATTOOTÑODELC, TV ÚTIÓOX1] TTV 
¿Aevdeoíav Kal  TOUVOUA  TOUTO 
OLaorrelons els tv Acíav, Ó treo elc TOUS “EAAN vas 
elOTTECÓV Kal TMV  NuMetéQAV Kal TMV 
Aaxedaruoviwv AQXNV katéAvoev. 


OUTOLC, 


[105] ¿tu 0” av nmAgíw Aéyerv értexeloouv, Óv 
TOÓTTOV TOAEMDV TÁXLOT' AV TTEOLYÉVOLO TNS TO 
Pacildéws Ovváuews: vuv de poPoduaL UN TLVES 
ETLTIUÑNOWOLV  NÑulv, el  pumdév  TUWJTOTE 
METAXELOLOAMEVOS  TOIV  OTOATNYIKODV 
TOAMONV COL TAQALVELV TW TÁELOTA Kal UÉYLOTA 
OLATTETOAYMÉVO KATA TIÓAEMOV. OTE TUEQL EV 
TOÚTOV OVOEV OluaL Detv TAElw Aéyerv. 

rreQl 2 TV AÑAAOwV, NyoVdUAaL TÓV TE TATÉQA TOV 
kal tOV kTnNoO4umevov tv Pacilelav kal tTOV TOD 
yévous AQXIYyÓV, el TáY Mév el Oéuic, ol de 
dúvautv AGPOLEV, TOIV AVTOV AV TOUTOV yevéCDaL 
oUUBoUAOUS WV TEO EyO. 


VUV 


[106] xow0uarde texunolors ¿E Ov diarertoayuévol 
TUYXÁVOVOLV. Ó TE YAQ TATÑO TOU TOOC TAC TÓAMELC 
TAÚTAC, AS COL TAQALVÓ TOOCÉXELV TOV VODV, 
TTOOS ATTÁCAS OlkelcwS Eelxev: Ó TE KTNOAMEVOS TV 
AQXNÑV, MELCOV POOVÑOAS TWIV AÚTOU TOÁALTOV Kal 
movaoxiac ¿TmiOvunoas, OUx Ómolos ¿BovAeñCAaTO 
TOLC TOOSG TAC TOLAÚTAC PIÁLOTLULAS ÓOQUNMÉVOLS. 


[107] ot uév ya év tale AÉTOV TÓAEOLOTACDELE Kal 
TAQAXAS KAL OPAYAS EMTTOLOUVTEC EKTOWVTO TIV 
TUN V TAÚTNV, Ó DE TOV Ev TÓTTOV TOV “EAAn vico 
ÓóMosS elace, thiv O ¿v Maxedovía Pacielav 
KATACXELV ¿Tte OÚMNOEV: MITÍOTATO YAQ TOUS MEV 
“EAAnvacs ouk  gibicuévous Úrtouévelv TAC 
movaoxíac, toUS O AAAOUS OV OuVauÉVOUE AVEV 
TS TOLAÚTNC Ovvacortelac OLotkelv tOV fBlov tTOV 
OPÉTECOV AUVTOV. 


[108] kal yáo tot CuvéfnN ÓLA TO YVOVAL TUEOL 
TOÚTOV LOLWwS mv  Pacilelav 
yeyevnodal TOAV TV AMV ¿enddayuévnv: 


AÚTOV «at 


gusto, al pensar que vienes a ayudarle, y alejarías 
del rey a otros muchos sátrapas si les prometieras 
la libertad y difundieras por Asia esta palabra, la 
cual, cuando se extendió a los griegos, derribó 
nuestro imperio y el de los lacedemonios%. 


105 Todavía intentaría aconsejarte sobre la clase 
de guerra con la que más rápidamente vencerías 
a la fuerza militar del rey. Pero temo ahora que 
algunos nos censuren, si me atreviera a 
aconsejarte a ti, que has realizado las más 
importantes y mayores hazañas en la guerra, yo 
que nunca he manejado asuntos militares. Por 
eso creo que no hay nada más que hablar sobre 
este asunto. Pero, sobre los demás, pienso que tu 
padre, que el fundador del reino y el primero de 
la dinastía, si a este último se le permitiera y los 
otros dos tuvieran esa posibilidad, te darían los 
mismos con sejos que yo. 


106 Me sirve como prueba lo que aquéllos han 
hecho. Tu padre tuvo buenas relaciones con 
todas estas ciudades que te animo a atender. El 
que adquirió vuestro imperio pensó más en sus 
conciudadanos que en su propio deseo de ser 
monarca, pero no pensó igual que quienes 
tienden a ambiciones parecidas. 


107 Porque estos últimos adquirieron este honor 
provocando en sus propias ciudades revueltas, 
pero aquél se 
despreocupó totalmente del territorio griego y 
buscó establecer el reino en Macedonia*. Sabía, 
que los griegos no están 
acostumbrados a soportar las monarquías, pero 
que otros no pueden administrar su vida sin esta 


desórdenes y matanzas, 


en efecto, 


dominación. 


108 Y ocurrió que, a causa de su singular 
conocimiento sobre esto, su reino resultó muy 
diferente de otros. Porque fue el único griego que 


2 En los años 337 y 302 a. C. se estipuló una exención de tributos para las ciudades griegas de Asia Menor, era la idea que 


aquí está exponiendo Isócrates. 


63 Filipo, como descendiente del arquetipo heroico que es Heracles puede ejercer, igual que él, un poder despótico sobre 
pueblos no griegos acostumbrados a ser tratados así (HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 161). 


móvovs yao 'EMAÑvwv ovx ómopúdov yévouc 
A0xerv asciwoacs Móvocs kal OLapuyelv nóvvhOn 
TOUS KIVOÚVOUCS TOUS TIEQL TAC MOVAQXÍAC 
yryvoumévovc. to ev yao év tolc “ElAnol 
TOLOVTÓV TL OLATETOAYUÉVOUE EVOOLUEV AV OU 
MÓVOV ADUTOUC OLepDaQuévovc, AMA karl TO yévOoS 
autwv ¿eg AVOYQO0TwV NPavicuévov, éketvov O 
autóv T Ev evOALUOVÍA TOV Plov OLAYA YÓVTA, TW 
TE YÉVEL KATAÁALITÓVTA TAC AÚTAC TLUACS ÁCTIEO 
AUTOS ElxEv. 


[109] rreoi toívuv "HoaxAéouvc, ol pév GAMAOL TMV 
avdoíav ÚMvVODVTES AÚUTOV kal tods ABA OLE 
AraoI0uovvtecs OLateAoDOL Te0ol de TOV AMA: 
TV TH WUXR TOOTÓVTOV AYaBiv OVDELC OÚTE TÓWV 
TON TOV Aoyortoiov  ovdeulav 
Aavhoetal uvelav Trertomuévoc. ¿yw d' Ó0QDuev 
TÓTOV LÓLOV KAL TOAVTIÁATIACIV ADLEEÉQYACTOV, OU 
pueoov OvO: kevóv, AAA TOMAOwvV ev émalvwv 
kal kadov TOAcEwvV yéO0VTA, TODODVVTA ÓÉ TOV 
áslwc Av dUVNDÉVTA OLAAEXON VAL TEOL AVTOV: 


OÚTE  TODV 


[110] ep” Ov el pév vewteoos Mv értéCTN V, OadiWwc 
Av ¿értédeLEA TOV TOÓYOVOV ÚUOV KAL TR POOVÑOEL 
kal TR pMotipia kal Th ÓucaLoOoÓVy TrAÉéov 
ÓOLEVEYKÓVTA TIÁVTOV TOIV TOOYEyEvnévov Y) TN 
OUT] Th TOD OWUATOS: VOV O” ¿me ABwV ¿rt auTÓv, 
Kal KATIÓWV TO TANDOS TOV EVÓVTOV ELTTELV, TÁV 
TE DÚVAULV TV TAQOVOÁV MOL KATEUEMPÁA LN V KAL 
tOov Aóyov NO0ÓunvV OITAAGCLOV AV yeVÓMEVOV TOV 
VUV AVAYI/VWOKOMÉVOV. TV ev OUV AAAwvV 
artéctI V OLA TAC ALTÍAC TAÚTAC, UlAV DE TOAELV ES 
autwv ¿Aafbov, Y TEQ MV TOOOÑNKOVOA MEV Kal 
TOÉTIOVOA TOLC TOOELONMÉVOLC, TOV Ol KALQOV 
éxovoa uáNdmoTta CÚMMETOOV TOLC VUV Aeyopiévotc. 


[111] éxetvos yao ó0wv tv EdMáda rodépwv kal 
OTÁCEWwV kal rmoMow0v AMV KakW0v uEeotrv 
OVOAV, TAÚOAS TAUVTA Kal DIAAMÁAC TAC TÓNELC 
Tre0s AAAÑMA AG ÚrTéDELE E TOlC ETLYLyvopiévOLc, ME0' 
WvV x0N kad TTo0c OUC Del TOUS TOAÉMOLS Ekpégelv. 
TOMoOA4mevos yao otoatelav eri Tooíav, Ñ Teo 


quiso mandar sobre un pueblo de origen 
diferente, y el único que pudo escapar a los 
peligros que hay en las monarquías. Veríamos 
que quienes han hecho algo parecido entre los 
griegos, no sólo perecieron ellos mismos, sino 
que su propia familia desapareció de entre los 
hombres. En cambio aquél pasó su vida en la 
felicidad y dejó a su familia los mismos honores 
que tuvo. 


109 Sobre Heracles 
cantando su valor y enumerando sus trabajos, 


los demás continúan 
pero ningún poeta ni prosista ha recordado jamás 
sus otras cualidades espirituales. Yo creo que 
esta oportunidad es mía y que está totalmente 
inexplorada, que no es tarea pequeña ni inútil 
sino llena de muchos elogios y de hermosas 
acciones, y que requiere a alguien capaz de 


explicarla dignamente. 


110 Si me hubiera encargado de esta tarea cuando 
era más joven, habría demostrado con facilidad 
que antepasado 
antecesores en inteligencia, honor y justicia más 


vuestro aventajó a sus 
que en fuerza física. Pero ahora que llegué a ello 
y vi la cantidad de cosas que hay que decir, me 
reproché mis pocas fuerzas y me di cuenta de que 
resultaría un discurso doble al que ahora te estoy 
leyendo. Por estos motivos me aparté de otros 
temas y tomé sólo una acción que se acomodara 
y conviniera a mis palabras anteriores y que 


también fuera muy apropiada al tema actual. 


111 Heracles”, al ver que Grecia estaba llena de 
guerras, y de 
calamidades, hizo cesar esto y reconcilió a las 


revueltas muchas otras 
ciudades entre sí. Señaló a la posteridad con 
quiénes conviene hacer la guerra y contra qué 


enemigos. Hizo una expedición contra Troya, 


6 Es constante en Isócrates el empleo de la mitología para dar un motivo legendario a su idea política y justificarla; Heracles 


hace aquí un papel paradigmático de protector, lo mismo que ocurría con Helena en la guerra de Troya y con Agamenón 


en el Panatenaico 76 sigs. 


65 MATHIEU, Les idées..., pág. 27, señala que Isócrates toma de LISIAS (Olímpico 1-2) el elogio de Heracles, presentado como 


primer campeón de la unidad griega. 


elxe tTÓTE MeylotnV DÚVautv tv reo! mv Acíav, 
TOCOVTOV OMVEeyKeg TR OTOATN ÍA TV TOOS TV 
AUT V TAÚTNV VOTEOOV TOAEMNOÁVTOV, 


[112] ócov ol péev pera Tic tov ElAivwv 
ÓvváMews  ¿v  éteol Oéka  HMÓlMic  AUTNV 
¿EeroMóoknoav, Ó d' ev muégare ¿AATTOOLV Y 
TOCAÚTALS Kal Met” OALywv otoatevcas Vadiws 
AUT V KATA KQÁTOC €illev. kal META TADVTA TOUG 
paciléac twv ¿Ovwv twOV ¿p éxkatéVac Tc 
NTTEÍQOV TV TAQAÑLAV KATOLKOÚVTOV ÁTIAVTAC 
ATTÉKTELVEV: OUC OVOÉTTOT AV OLÉPOELOEV, el UN Kal 
TS Ouvvápuews ALTOV EKQÁTNOEV. TAUTA € 
roásgas tac olas tac HoaxAéovc kadovuévas 
ETTOMOATO, TOOTALOV MEV TOV Paopáuwv, 
uvnuetov de TAS AQETÑAS TS AÚTOD Kal TV 
kiv0úvov, Ó0OUc de ThE TV EMM vwvV XW0aAc. 


[113] toútov O. évexa dol TreQl TOUÚTOV OMmAd0v, 
Íva yvoc ÓTL OE TUYXÁAVO TW AÓYw TaQakadv 
éTtl TOLAÚTAC TOUÉELC, Ac ¿Mi TOV É¿0ywv ol 
TOÓYOVOÍ AÍVOVTAL KQMAMÍOTAS 
TUOOKQÍVAVTEC. ÁATTAVTAC MÉEV OUV XQ TOUS VOUV 
ÉXOVTAG ÚTTOOTN)OAJMLÉVOUC 
rrega0 dar yiyveodal toLOÚTOUC, MAA LOTA OE COL 
TOOOÑKEL. TO yAQ UN Oetv AAAOTOÍOLT xO0NOBAL 
TaQadelyuaciv, AAA” OlkElOV ÚTIAOXELV, TOS OUK 
elkOc ÚTT” AUTOD dE TMago0EÚVECO AL, Kal prlovikelv 
ÓTTOOC TOOYÓVO ÓMOLOV 
TAQADKEVÁDELC; 


01010, 


TÓV  KQÁTLOTOV 


TW OAUTÓOV 


[114] Aéyw 9' oúx we duvnoóuevov ATrádas de 
munoacdar tac Hoakléouvc modgsic CovdE yao 
áv tv Bewv éviol duvndelev) : AMA kaTÁá ye TO 
Tc buxns Bos «al TV pMavOQwrríav kal TV 
eúvolav, Tv elxev elc tovc “EAAnvac, OúvaL Av 
ómorwOnval tolS ¿kelvov BovANuactv. ¿ori dé col 
reLO0ÉVTL TOLC UTT' ¿od Aeyopiévolc TUXELV dÓEnC, 


[115] oíac av aúros BovAnOns: dádiov ya ¿ot 
¿K TOV TAQÓVTOV kTROACOAL TV KAAAtOT0V, N dE 
Wwv naoédafec ¿nm TMV vVUV  ÚTAQXOVIAV 
TOoEeABElV. COkéboal 0  ÓTL 0€  TUYXÁAVO 


6 Cf. Panegírico 83, y Evágoras 65. 


entonces la mayor potencia de Asia, y tanto se 
destacó por su estrategia de los que después 
hicieron esta guerra, 


con dificultad la 
conquistaron en diez años contando con el poder 


112 que estos últimos 


de Grecia, pero Heracles fácilmente la tomó por 
la fuerza en diez días O menos, y con pocos 
compañeros”. Tras esto, mató a todos los reyes 
de los pueblos que habitan una y otra ribera del 
continente”. Y no los habría podido tomar si no 
se hubiera impuesto sobre su poder. Cuando 
realizó estas hazañas, levantó las columnas 
llamadas de Heracles, trofeo sobre los bárbaros, 
recuerdo de su virtud y de los peligros corridos, 
y límites del territorio griego. 


113 Te he explicado esto para que sepas que con 
mi discurso te estoy invitando a unas acciones 
que tus antepasados eligieron claramente con sus 
actos como las más hermosas. Es necesario que 
todos los inteligentes tomen como modelo al más 
fuerte e intenten emularle, y esto sobre todo te 
conviene a ti. Porque, al no ser preciso que tomes 
ejemplos ajenos sino propios, ¿cómo no es lógico 
que te animes y rivalices para hacerte semejante 
a tu antepasado? 


114 No digo que podrás imitar todas las hazañas 
de Heracles —pues algunos de los dioses 
tampoco podrían*— sino que, al menos, podrías 
equipararte a sus decisiones en lo tocante a su 
carácter, su filantropía y la benevolencia que 
sentía hacia los griegos. Si haces caso a mis 
palabras alcanzarás la fama que tú quieres. 


115 Porque es más fácil adquirir desde la 
situación presente el prestigio más hermoso que 
conseguir el que ahora disfrutas por la herencia 
que recibiste. Mira que te estoy invitando a 


67 Todos reyes bárbaros: Diomedes de Tracia, el asiático Sarpedón, el egipcio Busiris, etc. 
68 El elogio desmesurado (y poco acorde con el espíritu griego) de Isócrates a Filipo es sin duda un camino hacia la futura 


apoteosis de los monarcas helenísticos. 


TAQAKAAOV, ¿E HV TOMOEL TAS OTOATEÍAS OU META 
tov Paopáowv gp” odS oV dixalóv ¿otiv, ALMA 
meta twv 'EdAÑNvwv énri TtoútoUS TIO0C OUC 
TOOOÑKEL TOC Ap  HoakAéovs yeyovótac 
TOAEUELV. 


[116] «al un Bavuácons, el OLA TAVTÓC Ve TOD 
AÓyov  Ttel0Wual  TIQOTOÉTTELV  ÉTMÍ TE TAC 
eveoyeolacs tac tv EAAÑVOV kAl TOAÓTNTA Kal 
pmMavOowriav: Ó0w yaQ TAC EV XAÑETÓTNTAC 
Avrmnoac ovoac kal tolc Éxovol TOLC 
EVTUYXÁVOVOL TAC Ó€ TIOAÓTNTAC OV MÓVOV ETTL 
tOV AVIJOTOV Kal TOV AMOV COWV ATÁVTOV 
eVOOKLMOÚOAC, 


ot 


[117] aa kal tóov Bewv TOUCE EV TV AYabdwv 
aLtÍovc ñutv ÓVTAS OAvyrtiovcs 
TOOTAYOQEVOUÉVOVC, TOUS O ETTL TALE CUUPOQALS 
kal tals TIUWwolalc TEeTAYuévOUS OVOXEQECTÉNAS 
TAC ETOVUUÍAC ÉXOVTAC, KAL TV MEV KAL TOUG 
lÓLOTAC KAL TAC TÓNELE KAL vewc kal fBapuouva 
lOQUMÉVOUS, TOUC Ó OUT Ev talco euUxalc OUT Ev 
talc Bvoiaic tTpuwuévovcs, AA ATOTOUTUAC 
AUVTOV ÑUACS TOLOVUÉVOUC. 


[118] dv ¿vOvuovnevov ¿BiClerv Cautóv xoN, kal 
medetav Óraoco éti Madiov T viv TOLAÚTNV 
ÁTUAVTEC TUEQL VOD THNV yvwunv égovotv. xon 02 
TtoUcS ueiCovos dógnc tov AMAOwV ¿TILOVMODVTAS 
reQBádMecOaL Mév TR ÓLAVOLA TAC TOÁCELC 
duvatac Mév, eUxN O” Opolac, ¿Esoyáleodal de 
Cntelv AUTAC ÓTTOS AV OL KALOOL TAQADLÓNOLV. 


[119] ¿xk rrodAdwv 0 Giv katavoñoerac Óti Oel 
TOUTOV TOV TOÓTTOV TIOÁTTELV, UÁAALOTA O ¿Ek TÓV 
lácovi CUMBÁAVTOV. EKELVOC YAQ OVOEV TOLOUTOV 
oÍ0V OU KATEOyadÁáLiEevOS Meylotnc dóens étUx EV, 
OUK ¿E Wv émmoacev, AMM” ¿E Ov Épnoev: EmtoLelTo 
ydQ TOUS AÓyOuUS («w6  elg TMV  NTUELQOV 
diafnoóuevos kal PBacilet Tod UñÑowvV. 


acciones por las que harás una expedición militar 
no con los bárbaros para atacar a quienes no es 
justo hacerlo, sino con los griegos contra pueblos 
que ataquen los 


a quienes conviene 


descendientes de Heracles. 


116 Y no te sorprendas de que a lo largo de todo 
mi discurso intente persuadirte a que hagas 
beneficios a los griegos y a ser afable y 
humanitario. Pues veo que la dureza es 
perjudicial para los que la tienen y para quienes 
la soportan, mientras que la afabilidad está bien 
considerada no sólo entre los hombres sino entre 


todos los seres vivos, 


117 y que a los dioses que nos originan bienes les 
llamamos Olímpicos, mientras que los que se han 
encargado de las desgracias y castigos tienen 
nombres peores. A los primeros, los particulares 
y las ciudades les construyen templos y altares, 
pero los segundos no son honrados en las 
súplicas ni en los sacrificios sino que nosotros les 
hacemos conjuros?”. 


118 Al pensar en esto, es necesario que te 
acostumbres y te preocupes para que todos 
tengan esa opinión de ti incluso más que ahora. 
Quienes desean un renombre mayor al de los 
demás deben proponerse unas hazañas posibles 
pero acomodadas a lo que se desea, y buscar el 
ejecutarlas según se presenten las ocasiones”. 


119 Por muchos ejemplos comprenderías de qué 
forma hay que actuar, pero sobre todo por lo que 
le ocurrió a Jasón”!. Pues aquél, que no había 
realizado ninguna empresa semejante a las tuyas, 
alcanzó un enorme prestigio no por lo que hizo 
sino por lo que dijo. Hablaba, en efecto, de que 
pasaría al continente y haría la guerra al rey. 


69 Referencia a las divinidades subterráneas como Hades, Poseidón, etc. 

70 Según KENNEDY, The Art..., pág. 196, esto es la plena admisión del oportunismo político. 

71 Jasón de Feras, en Tesalia, tirano de su ciudad entre los años 380 a 370 a. C.; como decíamos en la introducción a este 
discurso, es posible que Isócrates le escribiera una carta, no conservada. De su proyectada expedición contra Persia nos 


habla también JENOFE, Hel. 112. 


[120] órrov 0” Tádwv Aóyw umóvov xoncáuevos 
OÚTOS AÚTOV NÚENCEV, TOLAV TIVA XQ TOOTdOKAV 
TUEQL COV YVOUNV AUTOUS ÉCELV, NV É0yw TAUTA 
TOÁGeENS, KAL UMÁAAMOTA pév TreloaBrce ÓAnV TV 
pacilelav ¿Adetv, el 02 uN, xwo0av óti rAzlOTNV 
áapocícacdar «al dumMaferv tTiv Acíav, we 
Aéyovot tivec, aTTO KiArkiac MéxoL Etvwrins, TooS 
O€ TOÚTOLS KTÍCAL TÓNELC ETTL TOÚTO TW TÓTO, KAL 
KatolkidaL TOUS vUV TAavWwuévouvc OL évdelav 
TOV ka0” muégav kal Avuarvouévovs oic Av 
EVTÚXWOLV. 


[121] ods el un radoouev aBoo.Couévouc Piov 
aúrtolc Ikavov  Troplcavtec, Añoovow  Tpuac 
TOCOUTOL YE VÓMEVOL TO TANOOS, VOTE UNdEV ÁTTOV 
AUTOUVC elval pofbepouvc toic “EdAnotv N Ttolc 
Pacfágors: av ovdemiav rovovueda TOÓVOLAV, 
AMA” AYyvooVuev kowvóv pófov kal kivóuvov 
ÁTTACIV NULV AVEAVÓMEVOV. 


[122] ¿otiv odv avópos péya «(pOOVOLVTOC kal 
puMéldAnvocs kal rooo0wté0w tTwV AMV Tr 
OLAVOÍA KABOQUWVTOC, ATOXONOÁALMEVOV  TOLC 
TOLOÚTOLE TIOQÓC TOUC PBaO0PpáQouc, kal xWOAXV 
aroteuómevov tocaóútnV Óonv OAtyw TIOÓTEVOV 
elofkauev, ATTAAAÁACAL TE TOUS EEVUTEVOMÉVOUVS 
TÓV KAKGV WV AUTOÍL T- ÉXovOL kal toi AMAOLS 
TAQÉXOVOL Kal TÓNELS ES AUVTOV OVOTNCAL Kal 
taúrtalcs O0ícaL tv “EAMáda kal TOOPañécBal TOO 
ATTÓVTOV NUODV. 


[123] tadta YyAQ TOGEAC OL MÓVOV EkeÍVOUc 
evoaluovas romoelc, AMA kal TÁVTAC NUAS Elc 
ACPÁNELAV KATACTÑOELS. MV Ó OÚUV TOÚTOV 
OLAMAOTNS, AAA” Ekelvó ye OGÓloS TOMOELC, TAC 
TIÓNELC TAC TT] V Acíav KQATOLKOÚCAS 
¿AEUDEOOWOELS. 

Ó TLÓ AV TOUTOV TOGACAaL OUVNONS Y kal uóvov 
ETUXELONONS, OUK ¿08 ÓrTOE OV uadlov twv 
AMV eVOOKLUÑ CELS, «aL OLaos, TV TEO AVTÓS T 
értl TAdO' O0Quñons al todc “EdAnvac nmootoévms: 


120 Y puesto que Jasón, utilizando sólo la 
¿qué 
opinión hay que esperar que tengan todos de ti, 
si hicieras esto e intentases sobre todo destruir 


palabra, tanto aumentó su prestigio, 


todo el reino persa, o, si no, deslindar el mayor 
territorio posible y partir Asia, como dicen 
algunos, desde Cilicia a Sínope”?, y además 
adquirir ciudades en este lugar y establecer a 
quienes ahora andan errantes por la falta del 
sustento cotidiano y hacen daño a quienes 
encuentran? 


121 Si 
procurándoles unos medios de vida suficientes, 


no hacemos cesar su crecimiento 
sin darnos cuenta se harán tan numerosos que 
resultarán no menos temibles para los griegos 
que para los bárbaros. De no tenerlos en 
consideración, ignoraremos un temor general y 
un peligro que crecerá contra todos nosotros. 


122 Corresponde a un hombre ambicioso, amigo 
de los griegos, y que mire con su pensamiento 
más lejos que otros, utilizar a estos hombres 
contra los bárbaros, apropiarse de tanta tierra 
como antes hemos dicho para liberar a éstos que 
viven como mercenarios, de los males que tienen 
y Causan a otros, para organizar con ellos 
ciudades, limitar con ellas a Grecia y colocarlas 
como defensa de todos nosotros”. 


123 Si realizaras esto, no sólo harías felices a 
aquéllos sino que a todos nosotros nos darías la 
seguridad”. Y si  fracasaras, al menos 
conseguirías con facilidad la liberación de las 
ciudades establecidas en Asia. 

Pero por lo que puedas hacer o sólo intentar es 
seguro que serás mejor considerado que otros y 
con justicia, si tú mismo emprendes esto y 


empujas a los griegos. 


124-155. Gloria que reportará a Filipo la acción. 


72 En Panegírico 162, la expresión es «desde Cnido hasta Síinope». 


73 MATHIEU, Les idées..., pág. 215, cree ver una influencia de esta idea de Isócrates en las numerosas ciudades fundadas 
por Alejandro que hacían de defensa en el mismo sentido recomendado por el orador. 
74 Paz y seguridad, ideal del burgués, son presentadas como resultado de la guerra contra Persia (BRINGMANN, Studien..., 


página 24, n. 1). 


[124] éntel vov ye tic OUK AV elkÓótOC TA 
ovupepnóta Bavuácele Kal KATAPOOVNDELEV 
NHOV, ÓTOV TAQA puEév Tolc Pacfáors, od 
úrtelhpapev puañaxovcs eivar kal Trodéuwv 
arteloous kal diepOaguévovs ÚTTO TAC TOVPNS, 
Aávdgec ¿yyeyóvaoiv ot tmc 'EAAádoc da0xelv 
nélwoav, twv 0 'EAAÑNVwv ovdelc TOJOUVTOV 
TTEPOÓVNKEV DOT” Tux eLoNooL TAS Acíac Nuac 
TOLMOALKUVQÍOUC, 


[125] AAA todOVTOV aLTwV arodederuuévol 
TUYXÁVOULEV, WOT EKELVOL MEV OÚK (WKVNOAV OVOE 
rooUrráocaL tic ¿xBoac Tñs Tro0oS tovc “ElAnvac, 
Muelc 0 ovo” Úréo Uv kakwc érábouev 
AapúveoDal TOAUOUEV AMA 
OMo0d0yOÚVTOV ¿kelvwv év ÁTTACL TOS TTOAÉMOLE 
MÑTE OTOATLIOTAC ÉXELV UÑTE OTOATIYOUS UNT 
aMO undév tv elc TOUS KLVOÚVOUS xONoOÍUwV, 


AUTOÚC, 


[126] AMA  TAUTA  TÁVTA  TAQ NULWV 
METATTEMTOMÉVOV, ElS TODO” Ñkouev ériBuulac 
TOV KAKGWC NMACS AUVTOUS TIOLELV, WOT ¿EÓV NuLV 
Taákelvov Aadewc Exetv TOOS NUAS T' AÚTOUS TUEQL 
MUKQWV TTOAEMODUEV, KAL TOUS APLOTAUÉVOUE TNG 
aoxns tncs Pacidéwc ovykatacotoepóueDda, kal 
AeAMMdapev Ñuac «AUTOUCS EVÍOTE META TV 
TATOIKOV ¿xXBoWwv TOUS TNC ALTAS OUYyevelac 
pmetéxovtac arroAdúval Cn TODVTEG. 


[127] 0 kal col vouítw ovupégeiv oÚTwS 
avávdows Olaxkepuévov TtOV AAAWJV TOOTTNVAL 
TOV MTOAÉMOUV TOV TUQOS EKELVOV. TIQOOMKEL O TOLC 
ev ámMoLc tolc ap” Hoaxléovc rtepukóoL «al 
TOLC EV TOALTEÍA KAL VÓMOLE EvdedeévoLe EkelvnV 
TMV  TÓAV  OTÉQYElV, ¿v NM  TUYXÁVOVOL 
KATOLKOUVTEC, OE O WOTTEO AGPETOV yEeyevnuévov 
áracav triv EdMáda ratoída vopiCelv, MOTE Ó 
yevvioas Úpac, kal kivduvevelv Úrteo autic 
ÓmMolwS WOTTEO ÚTTEO Mv MÁáMOTA OTOVA CELS. 


[128] towsc Ó' Av tiVeS ETLTLUN CAL MOL TOAUÑOELAV 
TwV ovOEV AMLMO OUVAMiÉVOV Y) TOUTO TOLELV, ÓTL OE 
roosIMóunv ragakadelv értl TE TMV OTOATEÍAV 


124 Porque ahora ¿quién no se admiraría 
lógicamente por lo sucedido y nos despreciaría 
porque entre los bárbaros que hemos 
considerado cobardes, inexpertos en la guerra y 
corrompidos por el lujo, hayan surgido hombres 
que pretendieron dominar Grecia, mientras que 
ningún griego ha tenido la ambición de intentar 


que nosotros fuéramos señores de Asia? 


125 No ha sido así, sino que tan lejos de ellos 
hemos quedado, que los bárbaros no vacilaron en 
dar ejemplo de su odio contra los griegos, y 
nosotros, en cambio, ni nos atrevemos a 
defendernos por los males que sufrimos. Por el 
contrario, cuando aquéllos reconocen que en 
todas las guerras no tienen soldados ni generales 


ni cosa alguna de utilidad ante los peligros, 


126 sino que todo esto lo obtienen de nosotros, 
tanto deseamos perjudicarnos a nosotros mismos 
que, cuando podíamos poseer sin reparo sus 
bienes, luchamos entre nosotros por cosas de 
poca importancia, les ayudamos a someter a 
quienes hicieron defección del imperio del rey, y 
nos olvidamos de que, al ayudar algunas veces a 
nuestros ancestrales enemigos, intentamos 
destruir a quienes pertenecen a nuestra misma 


raza”. 


127 También por esto creo que te conviene 
ponerte al frente de la guerra contra el rey, 
cuando los demás se muestran tan cobardes. Y 
conviene a los demás descendientes de Heracles 
y a quienes están ligados a una constitución y a 
unas leyes contentarse con la ciudad que habitan. 
Pero tú, que estás libre, tienes que considerar a 
toda Grecia como tu patria”, igual que vuestro 
antepasado, y correr peligros en su defensa igual 
que por lo que más deseas. 


128 Quizá se atrevan a criticar quienes no pueden 
hacer otra cosa, porque preferí impulsarte a ti a 
la expedición contra los bárbaros y al cuidado de 


75 Las expresiones que aquí emplea Isócrates son las mismas que usó LISIAS en su discurso Olímpico (MATHIEU, Les idees..., 


páginas 27). 


76 Filipo puede considerar a toda Grecia como patria porque está libre de las restricciones impuestas por las politeíai y nómoi. 


Tr v eri TOUS PBarofágovs kal tThv ¿émpélerav TI V 
TwV “EXAÑVOV, TAQAÁALUTOV TV EMAUVTOU TÓNUV. 


[129] ¿yw 0” el péev roo áAAOUS TIVAS TOÓTEQOV 
ertexeloouv OLA AÉyeo Bal TTEQL TOUTOV Y) TUOOS TMV 
TATOÍDA TMV ATOD TMV TOS TOUS “EMAnvac 
¿AeUDE0WOADAV, Ólc ev ATO TOV Papá, 
árals 0 aro mic Aaxedaruovidwv  AQ*XNC, 
Wwuodóyovv av TrAnuuedelv: viv 9” ¿kelvnv uev 
PAVÑNOOUAL TOWJTNV ÉTTL TAUTA TIQOTOÉTJV wc 
nóvVAUunv META rAelotns OTOVÓNC, 
alo0avóumevos O. ¿AATTOV ATV POOVTÍCOVOAV 
TOIV ÚT” ¿uod Aeyopévov Y TOV ETL TOD PBÑarTos 
pavouévov  ¿kelvnv  puev Tc  0€ 
TOA YuAatElac OUK ATTÉCTNV. 


Elda, 


[130] 00 Óucalocs Av Me TÁVTEC ETALVOLEV ÓTL, TÑ 
ÓUVAMEL TAÚTI] XOWMEVOS MV ÉxXwvV TUYXÁVO, 
OLATETÉAEKA TIÁVTA TOV XO0ÓVOV TOAE MV MEV TOLC 
PBAQPÁQOLE, KATNYOQWV DE TV UN TV AVTNV EuLOL 
yVOyunv ¿XÓVTOV, TOOTOÉTTELV Ó ETtLXELOO0V OUC Av 
¿Attiow páñdioTa Ovuvhosodal tovc pev “ElAnvac 
ayadóv T  TOMOAL TOUS dE  Panpágouvc 
apelécdal TV ÚTAQXOVOAV EVOALUOVÍAV. 


[131] Oórteo kal viv TIO00C dE TOLOVUAL TOUS 
AÓYyOUS, OUK AYVOJV ÓTL TOÚTOLE ÚTT” ¿UOU Ev 
Aeyomévors rToMoL pBOVÍCOVOL TOS Ó AVTOLC 


TOÚTOLE ÚTTO C0OU  TIQATTOMÉVOLS  ÚTUAVTEG 
OUVNOBNOOVTAL. TWV ev yao elonuévov ovdelc 
KEKOLVWVNKE, TV Ó wpeliwv TV 
kateoyacOncouévwv OUK ÉOTIV ÓOTIC OUK 


omoetal qeDécelv. 


[132] okédaL O” we aloxoov reonopav tv Acíav 
Amervov roá4ttovdav Tic EvoWrns kal TOUC 
Paofpágous evrropwtéVOVS TV EMMNvwv Óvtac, 
étLOE TOUS EV ATTO KÚQOV TMV AQXNV ÉXOVTAC, ÓV 
Ñ HñTMO eic TMV Ódov ¿¿épade, PacmMéac 
MEeyáAOUS TIOOCAYOQEVOMÉVOUVS, TOVUCE O AP 
“HoakAéouc TEQPUKÓTAS, OV Ó yevvihoas ÓLA TIV 
AaQetmv elc 0eouc AVÑYaye, TATELVOTÉNQOLE 
OVÓMACDIV YT] “KkelVOUS TIQOCAYOQEVOMÉVOUC. (WMV 


los griegos, mientras dejaba a un lado a mi propia 
ciudad. 


129 Si yo hubiera intentado elegir a algunos otros 
para esta empresa antes que a mi patria, que por 
tres veces liberó a los griegos, dos del dominio de 
los bárbaros y una del de los lacedemonios, 
reconocería mi error. Pero se verá que yo la 
exhorté en primer lugar a ella con el mayor 
interés que pude, pero, al darme cuenta de que se 
interesaba menos por mis palabras que por 
quienes se ponen fuera de sí en la tribuna, la dejé 
de lado, aunque no deserté de mi tarea”. 


130 Todos me elogiarían con justicia porque 
dediqué toda la capacidad que tengo y todo mi 
tiempo a hacer la guerra contra los bárbaros, a 
acusar a quienes no piensan igual que yo, y a 
animar a los que, según espero, podrían muy 
bien beneficiar en algo a los griegos y despojar a 
los bárbaros de su actual bienestar. 


131 Por ese mismo motivo también ahora te 
dedico mis palabras, aunque no ignoro que 
muchos envidiarán lo que digo, pero que esos 
mismos se regocijarán todos con lo que tú hagas. 
Porque nadie se ha unido a mis palabras, pero no 
habrá quien no desee participar de las ventajas 
que se alcanzarán. 


132 Examina qué vergonzoso es permitir que 
Asia esté mejor que Europa, los bárbaros más 
prósperos que los griegos, que, además, quienes 
heredan el poder de Ciro, a quien su madre dejó 
en un camino, se llamen grandes reyes, y, en 
cambio, los descendientes de Heracles, a los que 
su antepasado por su virtud puso entre los 
dioses, reciban nombres más humildes que 


77 Isócrates se defiende de la crítica de que es objeto por solicitar la ayuda de un extranjero. Pero es Atenas la culpable, no 
Isócrates. La conducta de Timoteo, descrita en Sobre el cambio de fortunas 114-128 es similar (HEILBRUNN, «Isócrates...», 
pág. 155, n. 4). Para H. LL. HUDSON-WILLIAMS, «Isócrates and Recitations», Class. Quart. 43 (1949), Isócrates se refiere 


claramente al Panegírico en este parágrafo. 


ovoév ¿gatéov OUÚTOS Exetv, AAA” AvVadTO0ETTÉOV 
Kal HETACTATÉOV ÁTTAVTA TADT ECTÍV. 


[133] ev 0' loó0L pundev Aáv Hue  TOÚTOV 
ETUXELONCAVTÁ CE TelDELV, el OÓvUvaotelav pMóvov 
Kal TÁOUTOV ÉW0wv ¿E AUTOV Yyevnoóuevov: 
NYODUAL YAQ TÁ YE TOLADTA AL VOV COL TA EL TV 
[KAVÓV ÚTIAOXELV, Kal TOMAN ATA NoOTÍAV Exetv Óc 
TLC TUQOALOELTAL KLVOUVEVELV OT 1 TadTAa AAfelv 


Y OTEONOBR VAL TNC PUXNS. 


[134] AAMA yAaQ OL TIOÓOC TAC TOÚTJV KTÑOELC 
arofpléyvas rorodual TOUS A0yovc, AAA OLÓMEVOS 
ék  TOÚTJV  Heylotnv cor kal kadAíotnv 
yewiozeodal dócav. ¿vOvuod O. ÓtL TO ev CMA 
OvntOV ÁTTAVTEC ÉXOMEV, KATA DE TH V EÚVOLAV Kal 
TOUS EÉTTALVOUVS KAL TN V PÁMNV KAL TV UVAUNV TT V 
TW X0ÓVOY OvVUTaQarodoUdovIAaV ABavacias 
metadaufávouev, o Aciov Opeyouévous kab” 
ÓCOV OÍOÍ T' EOMEV ÓTLODV TÁCXELV. 

[135] do: Ó. Av Kal TV lÓLwTOV TOUS 
ÉTTLELKEOTÁATOUS ÚTTEO AMAOV EV OVDEVOS AV TO 
Cnv avtikataddacapuévouvs, ÚTTEO DE TOU TUXELV 
kaAnc 0óencs arobvhoxkerv év tolic TroAémolc 
¿0édovtac, ÓAwc Ó€ TOUS EV TLUNS ETLOVUOUVVTAS 
Gel peiílovos ños  ÉéÉxovolv  ÚTO  TÁVTODV 
ETTALVOVMÉVOUC, TOUVC O€ TOOS AMO TL TV ÓVTOV 
ATTANÑOTOS ÓLAKELUÉVOUS AKQATECTÉQOUS Kal 
aulotévovS elval DOXKOUVTAC. 

[136] tó 02 péylotoV TwV elonuévov, ÓtL 
ovufarivel TOV EV TTAOÚTOU Kal TAJV ÓVUVACTELOV 
rodMÁkic TOUS EXBO0OUS kvVOÍOUS ylyveoBar thc 
eUVOÍAaS TÑS TAQA TV TOÁMTOV Kal TOV AMV 
TV TOO0E LON MÉVOV unódévas amMMouG 
katadeírteo0aL kKAnoovóuous TAN V TOUS ES N UV 
yEYOVÓTAS. WOT NOXUVÓUNV Av, el UN TOUTOV 
évexra OUVEPOUAEVOV Kal TV OTOATEÍLAV TOLELOBAL 
TAÚTN V Kal TOAEMELV Kal kVOUVEÚELV. 


[137] odto 0 á0LoTa PBovAevcel TEOL TOUTOV, NV 
úrroMG fs uN MÓvov toV AÓYOV TOLTÓV € 
rapaxadelv, AAA KAL TOUS TOOYÓVOUS KAL TMV 


aquéllos”?. Nada de esto se puede permitir, sino 
que hay que derribar y cambiar todo lo que está 
así. 


133 Sabe 
convencerte si viera que de esta empresa iba a 


bien que no habría intentado 
resultar sólo poder y dinero. Creo, en efecto, que 
de ambas cosas en la actualidad posees más de lo 
suficiente, y que sería muy insaciable quien 
prefiriera correr peligros para apoderarse de esto 
O perder la vida. 


134 Al hacer este discurso no me fijé en tales 
adquisiciones, sino pensando en que de ello te 
resultaría un prestigio muy grande y muy 
hermoso. Piensa que todos tenemos un cuerpo 
mortal, pero que por la alabanza, los elogios, la 
fama y el recuerdo que nos acompaña en el 
tiempo, participamos de una inmortalidad a la 
que debemos tender aunque tengamos que sufrir 
cuanto podamos”. 


135 Verías que los más discretos de entre los 
simples particulares no cambiarían su vida por 
nada, pero están dispuestos a morir en las 
guerras si obtienen una hermosa reputación y 
que, en general, son aplaudidos por todos los que 
desean un honor mayor que el que tienen, 
mientras que los insaciables de cualquier otra 
cosa de las que existen parecen más incontinentes 
y peores. 


136 Y lo más importante de lo que he dicho: 
muchas veces sucede que los enemigos se hacen 
dueños del poder y de la riqueza, pero del afecto 
que nos tienen muchos y de lo demás que hemos 
hablado, no hay otros herederos que nuestros 
propios descendientes. Me avergonzaría si no 
fueran éstos los motivos por los que te aconsejo 
hacer esta expedición, a saber, pelear y correr 
peligros. 


137 Como mejor resolverás esta cuestión es si 
piensas que no sólo es este discurso el que te 
anima, sino tus antepasados, la cobardía de los 


78 Los reyes de Esparta, simples «reyes», frente al «gran rey» con que siempre se designa al de Persia. 


72 Lo mismo en A Nicocles 37 y Arquidamo 109. 


TV Paopágwuv  avavdoíav Kal TOUS 
OVOMAOTOTÁTOUS yevouévous Kal  OOcCavtac 
Nui0éovs eivoar ÓLA TMV OTOATELAV TMV ¿m 
EKkelVOUS, MAMLOTA DE TÁVTOV TOV KALQÓV, EV Y OU 
MEV TUYXÁVELE TOCAÚTNV ÓUvVautv kektnuévoc 
Óconv ovdelc tv Thv EVOWITNV KATOLKNOÁAVTOV, 
TUQOS 2  TOdeMñoels, OPÓDOA 
memonuévos kal  katarepoovnuévos Up” 
ATTÁVTOV (WE OVDELE TOTMTOTE TOV PacilevoávrwvV. 


Ov OÚTO 


[138] roo roAMov d' av émomodpunv olóv T' eival 
OUVEQACAL TOUS AÓyouvS ÁATTAVTAS TOUS ÚT” EUOV 
TreQl TOÚTOV elonuévouc: HadAdov ya Av AGcLOS 
oútoc ¿dogev eivau mc ÚTrTODÉCEwS. OU un v adMa 
OÉ y2 XQN OKOTTELV ¿E ATTÁAVTOV TA OUVTELVOVTA 
Kal TOOTOÉTTOVTA TEOOC TOV TÓAEMOV TOUTOV: OÚTO 
ya0 Av AQLITA PBOVASÚCALO TEQL AVTOV. 


[139] ovk ayvow 0” 
Pacidéws dúvaurv Apaxov eival vOUíCOVOLV: Mv 
aágriov BavuáCer, el TV UT" AVBO0NTOV Paofpáos 
Kal kaxówc teBoauuévov katacotadeidav Kal 
ovvaxDeicav eri dovAeía, taútnv Ún” AvOQOS 
“EdAnvocs kal Tteol tovc TtodéÉmovcS TOAmAnV 
éprteioiav  éxovtoc pun vopuílovowv Av ¿rm 
¿dMevBeoía OLaAAVONVAL Kal TAUT” elóÓteC ÓTL 
OVOTNOAL MÉV EOTIV ÁATTAVTA XAÑETTÓV, DLACTNOAL 
de VádLov. 


óti TOMOL TV EMANvwv TV 


[140] ¿v8vuod O ÓtL UÁAMLOTA TOÚTOUC TLUUJOLV 
ÁTravtes kal OavudáCovotv, oÍtIVEC AUPÓTEQA 
OUÚVAVTAL, KAL TOAMLTEVEODAL KAL OTOATNYELV. ÓTAV 
OUV ÓQAS TOUS Ev ua rródel Taútn V ÉXOVTAG TI]V 
úoIV  EUOOKIMOUVTAS,  TOÍOUS  TIVAC  XOQN 
TOOCÓOKAV TOUS ETTAÍVOUCE ETECVAL TOUE TEOLOOV 
onOnoouévouc, ótav palvr talco uév evegyeolale 
év árao: tolc “EAAnoL rrertoditevévoc, talc O€ 
OTOATNylaLc TOUS PaofBáVouvS kateOTOAMMÉVOS; 


[141] ¿yw ev yao Nyodual TAdTa TéQaS ÉEeLv: 
ovoéva yao AAAlov roté Ovwioseodal uelCw 
TOAEAL TOÚTJV: OUÚTE yao ev rtolc “EAAnol 
yevhozodal TmAmkouvtov ¿oyov, Ócdov ¿otl TO 
TÁVTAC MMAC ÉEK TOCOÚTOV TOMÉMwV ¿TL TMV 


bárbaros, los que se hicieron famosos y 
parecieron semidioses por su expedición contra 
éstos, y sobre todo la ocasión, ya que tú has 
adquirido tanta fuerza como ninguno de los que 
habitaron Europa y lucharás contra un individuo 
tan odiado y despreciado por todos como 
ninguno de los que antes reinaron. 


138 Me gustaría muchísimo poder reunir todos 
los discursos pronunciados por mí sobre este 
asunto. Pues el discurso resultante parecería más 
digno del tema. A pesar de todo, es necesario que 
examines desde todos los puntos de vista lo que 
tiende y empuja a esta guerra. Porque así tu 
resolución será mejor. 

139 No desconozco que muchos griegos 
consideran invencible el poder del rey. Hay que 
admirarse de ellos, si piensan que un poder 
conquistado y afligido con la esclavitud por un 
hombre bárbaro y mal educado, no puede ser 
destruido con la libertad por un griego muy 
experimentado en la guerra?!, y eso sabiendo que 
organizar todo es difícil, y fácil, en cambio, el 
desunirlo. 


140 Piensa que todos honran y admiran a quienes 
son capaces de ambas cosas, de organizar una 
ciudad y de dirigir un ejército. Cuando ves que 
son celebrados quienes demuestran esa manera 
de ser en una sola ciudad, ¿qué elogios debes 
esperar que se digan de ti cuando aparezcas 
gobernando con tus beneficios a todos los griegos 
y subyugando con tus ejércitos a los bárbaros? 


141 Yo creo que serán los más elevados. Porque 
ningún otro nunca podrá realizar más que esto, 
ya que entre los griegos no habrá una hazaña tan 
grande como es conducimos a todos nosotros a la 
concordia desde guerras tan encarnizadas, ni es 


$0 Proverbial entre los griegos; cf. EURÍPIDES, Ifigenia en Áulide 1.400, y Panegírico 150. 
81 Contraste griego/bárbaro, Filipo/rey persa. MATHIEU, Les idées..., pág. 56, n. 2, hace ver que a Ciro se le llama ánthropos 


(«hombre», término peyorativo) frente al término anér («varón») con que se designa a Filipo. 


OMÓVOLAV TOOAYAYELV, OÚTE TOLC ParfánoLs elóc 


> a 


¿OTL OVOTNVAL TNALKAÓTN)V OUVAMLV, NV TMV VUV 


ld / 


ÚTTAOXOVOAV KATAAVOY]S. 


[142] dote tOvV MEV ETLyLyVOMÉVOV OVÓ NV Tic TOIV 
G4MOwvV OLevéykr] ThvV pÚctv, OVOEV Écel TOMOAL 
TOLODTOV. AÁMA UNV TOV YE TOOYEye WN MÉVOV Éxw 
mev Úrteopadelv tac modéelS TOC Món DIA COD 
kateloyacuévols, ov yAloxows, AAA. AANB LOS: 
ÓCTIC. YyaQ  é¿8vnN  TOOAUTA  TUYXÁVELC 
KateotoAMuévos Ó0ac OVdelc  TUWTOTE ñ 
'EMAÑvwv rródels elle, TOC OÚK AV TIOS ÉKACTOV 
aútoOv AavurnracafdádAJv OaQdiwcs Av ¿émédeica 
peíCw de kKAkelVwvV ÓLATETOAYuÉVOV; 


TOV 


[143] aAMa yao eMóunv áartrooxéc Dal Ts TOLAÚTNS 
idéacs ÓL AMPÓTEOA, OLA TE TOUS OUK EeUKaloWwc 
AUT XOwuévovcs, kal OLA TO UN PoúldecOal 
TATTELVOTÉQOUS TIOLEIV TV VUV ÓVTWJV TOUG 
ñuiBéouvc elvar vouiCouévouc. 


[144] ¿v8vuod o, va ti Kal TOV AQXAÍwV ElTOMEV, 
ót. tOV Tavtádov rAouvtOV kal Tv Ilédorioc 
aoxnv kal tr v Evovo0éwc dúvVapurv OVDELC Av OUTE 
Aóywv gdQ0etmc OUTE TOTS émarvécelev, AMA 
metá ye tiv "Hoakldéous ÚrteopoAMvV kal TrV 
Ongéws AQETNV TOUS értl Tooíav 
OTOATEUOAMÉVOUS Kal TOUS EkEelVOLIS ÓMOlOUG 
yevOuévOUC ÁTTAVTECS AV EVUAOYNÑOELAV. 


[145] kaírtot TOUS OVOMAOTOTATOUC KAL TOUS 
AQÍOTOUC AUVTOV lOUEev év urkools TOA VÍOLC Kal 
vnovdolols TAC AQXAC KATACXÓVTAC. AAA. ÓucoS 
¡CÓDEOV KAL TAQA TADIV ÓOVOUACTIV TV AÚTOV 
DÓSAV KATÉALTOV: ATUAVTECS YAQ PLÁOUOLV OU TOUS 
OPÍOLV AUTOLS MEylOTNV 
ktmoauévovcs, AMA tovc tolc “EAAnoL mAglOTwV 
ayabuwv altíovs yeyevnuévouc. 


DUVACTELAV 


[146] ov qpóvov d' ¿rtl TOUTOV AUTOUC ÓVel TMV 
yvounv taútnv éxovtac, AMA” 
Ómolcwc: értel kal TMV TróAw ñuowv OUdelc Av 
errarvécelev, 0VO” óti TAS Badárinc Nosev 0v0' 
ÓTL TOCODTOV TANBOS XONMÁTOV ELOTOACADA TOUG 


ETT TUÁAVTOV 


lógico que entre los bárbaros se reúna un poderío 
semejante si tú destruyes el que ahora tienen. 


142 Por eso, ni aunque alguno de nuestros 
descendientes aventajara a los demás en dotes, 
no podrá hacer nada parecido. También puedo 
afirmar sin mezquindad, sino sinceramente, que 
has aventajado las hazañas de los antepasados 
con las que tú has realizado. Y tú, que has 
sometido tantos pueblos que no se pueden 
comparar con las ciudades que algún griego 
conquistó, ¿cómo, al compararte con cada uno de 
ellos, no demostraré fácilmente que has logrado 
más que aquéllos? 


143 Sin embargo, preferí abstenerme de este 
procedimiento por dos cosas: porque algunos lo 
emplean inoportunamente y porque no quería 
que resultaran inferiores a quienes ahora viven 
los que son considerados semidioses. 


144 Para contar algún relato antiguo, piensa que 
la riqueza de Tántalo, el imperio de Pélope y el 
poder de Euristeo no los elogiaría ningún 
inventor de discursos ni poeta, pero que, tras la 
superioridad de Heracles y la virtud de Teseo, 
todos alabarían a quienes marcharon contra 
Troya y a aquéllos que se les parecieron. 


145 Sabemos que los más renombrados y mejores 
de ellos tenían sus reinos en pequeñas ciudades e 
islotes. Pero, a pesar de todo, dejaron una fama 
semejante a la de los dioses y celebrada por todos. 
Porque se ama no a quienes consiguieron para sí 
mismos un gran poder, sino a quienes han sido 
causantes de los mayores bienes para los griegos. 


146 Verás que la gente tiene esta opinión no sólo 
en lo que se refiere a ellos, sino en todo. Porque 
nadie aplaudiría a nuestra ciudad porque tuvo el 
dominio del mar, ni porque, tras exigir de los 
aliados enormes riquezas, las subió a la 


82 Las ciudades e islas de las que eran reyes los atacantes de Troya eran, efectivamente, muy poco importantes en época de 


Isócrates. 


OVUUMÁXOUVS Elc TV AKOÓTOAV AVÍÁveykev, AAÑA 
un vovo óti TOMA V TTÓAEwV ¿Sovolav ¿Aape, TAC 
MEV AVACTÁTOUS TOLMOAL TAC Ó AVENOAL TAC Ó 
órtOS ¿fBovAÑ ON OLoren CAL: 


[147] TÁVTA YAQ TAUTA TAQNV ADT] TOÁTTELV: 
AMA” ¿k toUÚTOV pev rodMdal kaTtnyoolal kar 
autic yeyóvactv, ek de tics Maoadwv: Uáxns Kal 
Tc ¿v Zadaputv: vavuaxtac, kal uáadicO” ÓTL TI V 
aútov ¿¿gdimov Úúneo tics TOV 'EMMvwv 
OWTNOÍAS, ÁTTAVTES AUT V EyK0WuLÁACOVOLV. 


[148] TnvV autnv 02 yvounv  kal  TtuoQl 
Aarkeda uoviWwv EÉXOVOLV: Kal ya ¿relvov uaddov 
AYyavtal tv AttaV TV ¿v Oeguortrúdals Y] TAG 
AMAS VÍKOAC, KAL TO TOÓTTALOV TO MEV KAT' Ekelvwv 
ÚTTO TOV Papárwv caotadev AYarol 
Oeweovo, ta d' ÚrTO Aarkedaruoviwv KATA TV 


«ot 


GádM0v ouk énmaimvodowv AMA” Andwcs ó0WwOLww: 
ÑYODVTAL YAQ TO EV AQETNS ElVAL ONMELOV, TA O? 
TIAMEOVEÉELAC. 


[149] tavt' OUV ¿EetTÁáCAC ÁTAVTA Kal Die ABwv 
TTOOS ALUTÓV, Mv pév TL TV elonuévov 1 
MAÑAKOTEQOV TT KATADEÉTTEOOV, ALT  TNV 
MnAmciav TOvV ¿uñv, TN Ólcaidcs Av ÁTUIAVTEC 
OUyYyvounv éxotev: Nv Ó ÓMOoLA TOLC TIQÓTEQOV 
d.10edOomévolc, vouiCelv ATA XON UN TO YNO0AG 
TOVMOV EvOELV AMA TO Daruóviov ÚrTOBaAElv, OUK 
¿mod poovtíicov, AMMA Tic 'EAAMÁádOC kndóuevov, 
kal PovAÓuevov TAÚTNV TE TOV KAKODV ATAÑNMÁACAL 
TWV TAVDÓVTOV Kal COL TOÁAV pelCw TreQlDelval 
DÓEAV TAS VUV ÚTTAQXOVONS. 


[150] otuar 0é O” oUx ayvoetv Ov tEÓTTOV OL Beol TA 
TOWV AVOQUTWV ÓLOUKODOLV. OU YAQ AUTÓXELQEC 
OÚTE TOV AYABO0V OÚTE TOV KAKÓV YlyVOVTAL TÓV 
ovVuparvóvtOV AUTOLS, AAA” EKÁACTOLE TOLAÚTN|V 
ÉVVOLAV EMTTOLOVOLV, 


acrópolis, ni porque tuvo la facultad sobre 
muchas ciudades de destruir unas, incrementar 
otras y a algunas administrarlas como quería 


147 —pues todo esto podía hacerlo—, sino que de 
esta situación se han producido contra la ciudad 
muchas acusaciones. Sin embargo todos la alaban 
por la batalla de Maratón, el combate naval de 
Salamina y, sobre todo, porque los atenienses 
abandonaron su propia ciudad para asegurar la 
salvación de los griegos. 


148 Y sobre os lacedemonios existe la misma 
opinión. Estiman más su derrota en las 
Termopilas que sus demás victorias, aman y 
contemplan el trofeo que fue levantado sobre 
ellos por los bárbaros, pero no aprueban los que 
los lacedemonios levantaron sobre otros, sino 
que los ven con disgusto**. Porque piensan que 


no son señal de valor, sino de ambición. 


149 Si, después de examinar todo y meditarlo 
contigo mismo, algo de lo dicho fuera más flojo o 
inferior, atribúyelo a mi edad por la que, en 
justicia, todos me disculparían. Si hay algo igual 
a lo que ya antes ha sido publicado, debes pensar 
que no es mi vejez la que lo ha discurrido, sino 
que lo ha sugerido la divinidad*, no porque se 
ocupe de mí, sino porque se compadece de 
Grecia y quiere que ella se libre de los males 
presentes y que a ti te rodee un prestigio mucho 
mayor del que tienes actualmente. 


150 Creo que no ignoras de qué forma los dioses 
gobiernan los asuntos humanos. No son autores 
ni de los bienes ni de los males que nos ocurren, 
sino que a cada uno le inspiran una inteligencia 
tal que por nosotros mismos nos suceden unas 
cosas u otras. 


83 Crítica de Isócrates a la talasocracia ateniense; en cuanto al dinero subido a la acrópolis era el tesoro de la primera liga 


marítima, guardado al principio en Delos. Fue Pericles el que lo llevó a Atenas. 

$ La frase donde se oponen los trofeos levantados sobre los bárbaros a los erigidos sobre los griegos era originaria de 
Gorgias, según nos transmite FILÓSTRATO, Vida de los sofistas 19, 5 (MATHIEU, Les idées..., pág. 25). 

85 MIKKOLA, Isokrates..., págs. 121-124, hace un interesante análisis sobre la diferencia theós/daimónion en Isócrates. Señala 


que la divinidad llamada daimónion es algo colectivo, no individual como ocurría en el pensamiento socrático. 


[151] úote 0  AMMAw0V  Nulv  ¿káteQa 
raQayiyveoBal TOUTOV. OloOV Í0wc Kal VÚV TOUS 
ev Aóyouc Nutv artéveruav, értL O? TAC TOÁCELC CE 
TÁTTOVOL VOMÍCOVTEC TOÚTOV ev 0E KAAAMLOT Av 
ETUOTATNOAL TOV € AÓyov TOV ¿MOV ÑÁKLOT" Av 
OxAnoov yevécdal tolc AKOVOVOLV. Myodual de 
Kal TA TETMOAYUÉVA TIOÓTEQOV OUK AV TOTÉ COL 
yevécdal TNArcadrta TO uéyeBoc, el uN Tic Dev 
AUTA CUYKATOOOWOEV, 


[152] ovx íva toc PBarofBávgors uóvov tolc émtl TÑS 
Evowrins katoikovoL rodeuawv OmateAnc, AMA” 
ÓTTOCS Av ¿v tTOÚTOLE yuuvaoDelc kal Mafuwv 
¿éurrelolav kal yvwodeligc oloc el  TOÚTOV 
¿Ti0Uuñons Ov ¿yw TUYXAVO CUMBEPOLAZUKOS. 
aloxoov odv got: kadóc TAS TÚXNS Nyovuévns 
aroderpOn var, kal un TaQacxelv Cautóv els Ó 
Poúldetal Te TOOAYAYELV. 


[153] vouítw de xon val de TÁVTACS EV TLUAV TOUS 
TUEQL TAIV COL TETOAYMÉVOV AYyaBóv ti Aéyovrtac, 
kaádMMota pévto: vopiCerv éxkelvove ¿ykopuráCen, 
TOUS MelCÓVOV ¿0ywv N TRNALKOUTOV TMV ONV 
ÚOLV ASLOUVVTAC, KAL TOUS UN MÓVOV EV TW 
TAQÓVTL kexaQIOMévoc Oteleyuévouve, AMA” of 
TLVEC AV TOUC ETTLYLYVOMÉVOUS OÚTO TOMOWOL TAS 
vas mougsis Oavuáderv we ovdevos A4AAOU TV 
rooyeyevnuévov. roda de BovAduevos TOLADTA 
AMéyetv od dúvapual: Tv Ó altíav OL Ñv, TAZOVÁKIC 
TOU OÉOVTOC ElONKA. 

[154] Aoiróv odv ¿ot TA  TtooeL0nuéva 
ovvayayelv, ív' we ¿v ¿daxictois katidols TO 
kepádaiov twV CUUPBePovAeVvNÉVOV. NUL yao 
xonvaí cae toc puév “ElAnvac eveQyetelv, 
Maxedóvowv de PBacileVetv, tOV dE PaopárVowv we 
TAEÍOTOV AQXELV. MV YAQ TAUTA TOQÁTTIC, 
ATrtavtéc COL xá0u ¿govar, ol uev “EdAnvec Úrteo 
dv ed rácxovo, Maxedóves d' Nv Pacos 
AMA UN] TUQAVVIKOCS AVTOV ETLOTATIS, TO O2 TÓWV 
AáMA0wvV yévoc, Tv da dE Paofacrknc deorrotelas 
araldMayéveec EdMnvuens érmuedelac TÚXWOL. 


151 Quizá ahora de la misma manera nos asignan 
a nosotros los discursos y a ti te imponen las 
empresas*, pensando que tú las regirás muy bien 
y que mi discurso no será fastidioso para mis 
oyentes. 
anteriores no hubieran sido tan extraordinarias si 
dios 


Creo también que tus empresas 


algún no hubiera contribuido a 


enderezarlas, 


152 no para que pasases el tiempo guerreando 
sólo contra los bárbaros que viven en Europa sino 
para que te entrenases con ellos, y cuando 
hubieras adquirido experiencia y te hubieras 
dado cuenta de cómo eres, ambicionaras lo que te 
he aconsejado. Porque es vergonzoso cuando la 
suerte es una buena guía que te quedes atrás y no 
te ofrezcas a lo que se te quiere inducir. 


153 Creo que debes honrar a todos los que dicen 
algo bueno de tus hazañas, pero que has de 
considerar que te alaban más quienes piensan 
que tus dotes naturales merecen empresas 
mayores que éstas, y los que no sólo en el 
presente lo han expuesto con gracia sino los que 
harán que la posteridad admire tus hazañas más 
que las de ningún otro antepasado. Aunque 
querría decir muchas más cosas así, no puedo. La 
causa la he dicho ya muchas más veces de lo 
necesario. 


154 Me falta reunir lo que he dicho para que 
comprendas en resumen lo más importante de 
mis consejos. Afirmo que tú debes ser el 
bienhechor de los griegos, reinar sobre los 
macedonios y mandar sobre el mayor número 
posible de bárbaros. Si haces esto, todos te lo 
agradecerán, los griegos por los beneficios que 
reciban, los macedonios porque los gobernarás 
como un rey, no como un tirano”, y los demás 


86 DOBESCH, Der panhellenische..., pág. 202, n. 2, sugiere que Isócrates se atribuye aquí el papel de colaborador de Filipo, 


aunque más tarde pretenda asumir la dirección de la empresa. 


87 Crítica a la tiranía, más suave que la condena que de ella hacía en Sobre la paz 111-115. 


[155] TtavO' órtoc Hev yéyoarrital tolc kaLools kal 
TAS AKOQLSEÍALC, TMAQ' ÚMOIV TWV AKOVÓVTOIV 
ruvBáveodal OlkaLÓv ¿otiv: Óti pévoL PeAtiw 
TOÚTOV kal UAALOV AQUÓTTOVTA TOLE ÚTTAQXOVOLV 
ovdeis Av cor ocuUupovAeÚcelev, Capúcs eldéval 
vouiCo. 


et? sE 4 
AIN LEJOS) 
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pueblos porque, libres de la dominación bárbara, 
tendrán un gobierno griego*. 


155 Es de justicia preguntaros a vosotros mis 
oyentes cómo está escrito mi discurso en cuanto 
a la oportunidad y a los detalles. Pero creo saber 
bien que nadie te daría consejos mejores que 
éstos ni más acordes con la realidad. 


88 MATHIEU, Les idées..., pág. 213, al estudiar la influencia de las ideas políticas de Isócrates en la política real, afirma que 
el estatuto de las ciudades de Asia escapará a la competencia del consejo de la liga de Corinto, quizá por lo que Isócrates 
aconsejó en cuanto al distinto tratamiento que se debía dar a griegos y bárbaros. 


